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BL ARCO D E  M O NTELEO N.

S r. Director de E l P bnsamiknto EspaSol.

'

Muy señor mío y  de mi consideración y aprecio:
Con fecha 2 de Mayo del afio d e  18S6 dirigí á us­
ted una carta, que  publicó al siguiente dia Hl  Pun- 
í\MiEXT0 EspaSol, acompañáiidiiia de benévoas 
fra.ses; algún otro periódico me favoreció dándola 
cnbida en  sus columnas y uniendo su voz á  la 
niia. Era la carta á  que  me reliero un llamamiento 
á loisenUmienlospairiüticoí del país para la con­
servación del arco que d i  éntra la al palacio de 
Monteleooe, y  parque viejo de artillería defendido 
por Daoiz y  Volardc el dia 2 de Mayo, y  bajo el 
cual m urieron para v iv ir  siempre en la memoria 
de todos los buenos españoles y  tomar puesto entre 
lodos aquellos que iiloaiizaron alio renombre De lo 
iiue yo en mi caria decia entonces que  se Iratab.i y 
ora motivo de mis temores, parece ser que eslá aho­
ra  á punto de reullíarse; mas con la buena ventura, 
loa lo sea Dios, d e  la conservación del glorioso re­
cuerdo. Próximos á  enagenar.se aquellos terrenos 
y  tirándose ya líneas sobre ellos, á propuesta de 
uno de nuestros más acreditados arquitectos, indi- 
Tiduo hoy del ayuntamiento de Madrid, y de otros 
señores concejales, el ilustre municipio ha acorda­
do, según tengo entendido;

I ° Que el ayuntamiento adquiera la propiedad 
del arco que «lá entrada al que fué parque viejo de 
artillería, con el espacio neeesario para rodearle 
de una verja de hierro.

2.® Que el dueño de la posesion dé la entrada 
al edificio y terrenos de Monteleone por donde ie 
co n v en sa , siempre «jue sea sin daño del arco.

3,« Que por ahora se pong.i en este una  lápida 
con la inscripción que mejor parezca.

i.°  Que en los planos do aquellos terrenos que 
sean aprobados por el Ayuntamiento, lia de que ­
dar una plazuela, y  en su  centro el arco aislado y 
exento de toda construcción. ,

5.° y  úliimo. Que si bien el Ayuntamiento de­
seaba que u u  arco artístico, cubriendo ei actual, 
fuüra como el pórtico ó ante entrada á  u n  templo, 
panteón nacional ú otra construcción análoga, no 
consintiendo ios recursos del Ayunlamieicto aco­
m eter tamaña empresa, cuando estos lo permitan 
se levante un pedestal debajo del arco, y  sobre él 
se coloque el grupo en mármol 6 en  bronce do 
Daoiz y Velarde.

y háse mostrado lant-a diligencia para llevar á 
cabo lo acordado, que según noticias,en estos dias 
parece ser que el Ayuntam iento tomará posesion 
de! arco. Siendo esto a s í , no hay  sino felicitarse 
por elio, y encomiar como es debido el proceder 
del Avuiilamiento de Madrid, que en tiempos que 
tan avasallado tiene á muchas gentes el espíritu 
extranjero, tan gallarda muestra dá de su patno- 
tisino Cumpledc este modo por su parle el Avun- 
lainiento, porque para la realización de los ni«s 
altos pensaiuientos indicados, debiera tomar mauo 
BU ellos y ven ir  el Estado en  su  auxilio. El nom­
bre de la plazuela proyectada, á uu  mudo q u e  se 
1.! priíguntaso responderla:—lis la plazueladelArco 
de Üaoizy Vetarde.

Indicó t d . ,  señor director, al in.sertar mi caria 
y manifestar su completa conformidad con lo que 
yopropon ia .quese  erigiese en aquel lugar una ca­
pilla ú otro edificio de carácter religioso, «por ser 
esta la manera, decia Vd., más española de levan­
tar monumentos á los héroes verdaderamente e s ­
pañoles » Conforme yo á mi vez con su indicación, 
fie imaginado que pudiera darse mayores propor- 
c ionesal pensamiento, tomando atlí terreno, pue.s- 
t o u u e lo  hay dilatado, para un  panteón nacional, 
ó hablando con más propiedad, cementerio nacio­
nal, descubierto, al aire libre y  en cuyo cen tro  ó 
en su fundo se levantara una capilla á Santa Bár­
bara, y  donde sólo se diera tierra á  los que  en 
guerra  con el eslran je ro  tal honor merecieran por 
.5us hazañas honor que  deberla ser objeto de una 
tey. Pudiera darse á  esta capilla dos alas; iina que 
fuera casa recloral, y  raoradii do un Capellan, que 
celebrara diariamenfe el Santo Sacrificio de ía .'ii 
sa, en sufragio de las almas de todos los que m u- 
rierou en la guerra de la InJependencia, tanto e s ­
pañoles como franceses y  da cuantos on lo su ce ­
sivo luvieran el honor altisimo de ser enterrados 
en ese ceníenterio nacional- Y la otra ala destinada 
á u n  asilo de caridad del que  á la vez fuera rec­
tor e! Capellán. En ese asilo podrían sor recibidos 
ancianos militares desamparados, ó ancianas v iu­
das de estos, ó  niños ó niñas huérfanos de ámbos.

Dj  la muñera diclia la Fó bañaría con su luz 
aiiupllos sepulcros, la Ksperanza les haria conso 
ladora compañía, y  la Caridad les prestaría su ca­
lor. Billo esiiectácnlo seria ve r  elevarse sóbre las  
luii b i s  délos Héroes, cual gallarda azucena que ei 
caruiiu de la aurora matiza, la estatua de la tier­
na doncella, á quien no intimidó el acero, y que 
llenen co una  mano por cetro el r a y o y  en la otra 
la palma de ia victori», cobijando bajo su manto de 
púrpura  venerables cenizas, calientes siempre y 
guardadoras d»l fuego patrio. Sobre esos recintos 
retumbaría la trompa épica do los futuros Herre­
ras y  lircillas.

Perdone V., serSor director, ha sido esto hablar 
de la mar: pero d e  V. ha sido el pensamiento, mia 
solo la tarea de darle cuerpo en mi fantasía.

Gloria, iionor, respeto pido para los nombres de 
Daoiz y  Velarde, no fausto n i riquezas que ellos 
no buscaron. Muerto Velarde—hiilalgo montañés 
y como todos pobre— quedó desnudo y  fué e n ­
vuelto en el lienzo de una tienda de campaña; m e ­
jo r  estaba así que vistiendo u n  nniforme bordado 
de oro y tres v k c o s  bordadas las boca-monaas, cu ­
bierto de placas y  bandas en et palacio del rey 
José.

Para amortajar á Velarde, u n  desconocido lun 
lioinbri! noblo sin dudü, como José de Aritniaiea; 
llevó un liabilo á la bóveda de la Iglesia de San 
M.irtiii, ¡I donde h ibin sido conilucido el csiláver. 
Velarde bajó al sepulcro vesltdo con la lúiiica de 
San francisco. ¡Qué mortaja tan unldar la primo- 
•• t illué oriá'iana la segunda! San Martin, soldado 
y francés, se apea de so caballo, y  seguido del po­
bre con  la misma espada con que  habia dividiilo 
(■on’es te sucapa ,  señala el lugar dol enterraniienlo 
do Velarde. «Poesía, poesía», se dirá. Cierto que 
sí; pero esta es una  poesía que eulraña la realidad 
histórica. N'o quiero dinero i>ara velarde; con al­
tivo desden le pisan los hechos. ^

KeniincleiMOS, pues, á grandes pensamientos, 
que no es dado esperar se realicen, y no preten­
damos magniíioencijs materiales que  nuestros 
tiemrios rechaza», y  que quizás mirarían con eno­
jo: dí'‘Uos hecho lo acordado el Ayuntamiento de 
Madrid, y  Dios has.i prósperos y felicos los días de 
los señori-s concejales.

Qufí,lando el arco ó portad,i del que fm -par­
que de artilieria cu el centro de la plazuela que 
•lili se pis'nsa trazar, cercado do una  verja, con­
vendría dejar en torno de él cierto espacio de ter­
reno que plantado da laureles formase u n  bosque-

cilio. fertilizada ya a juella tierra, para ello con la 
sangre de ios qué  allí la derramaron.

Sí e l escultor hubiera de adoptar mi pensam ien­
to para la e,ecucion dei grupo que está acordado 
so coloque debajo del arco, representaría á Velar- 
de en el moni-íiito de aplicar ia mecha á la pieza; 
la expresión del seinbhnito resuelta como ia de 
ilernan-C ortésa l q u e m a r la s  naves, ó la de-Men- 
dez Suñez al dar la ó rden  de levar anclas para ata­
ca r  a! CalUti; levanta lo el pecho, la mira la a r ­
diente. Y á la par de Vul.irde, Daoiz, lirtae, sereno, 
apoyado en  un  escobillón, contemplando á Velar- 
de con b  satisfacción que mira el aguerrido vete­
rano al recluta, su convecino, recien lies?ado al re ­
gimiento, recomendado á él amorosamente [>orsu 
madre, y que en  la primera acción de guerra si 
V8 dar muestras de g ran  denuedo 'I) .  Velarde, im ­
petuoso como u n  león; Daoiz, firmo como un pe­
ñasco. Sobre el pedestal de ese grupo, yo solo es- 
cribiria estas palabras: 

f No obedecieron la órden de no hacer fuego.» 
Como el arco tiene mucho espesor se podría po­

n e r  encima y sería hermoso rem ite  y corona­
miento de él, 'o tro  grupo en mármol que le impri­
miría un sello religioso, siendo este: U cruz , sen­
tada al pié de ella la estátua de la pátria, y el ángel 
custodio de España de pié mostrándola la cruz con 
la mano derecha, y teniendo en la izijuÍKriJa pal­
mas y coronas para premiar el triunfo. En la pea­
na dc1 grupo ó cornisa del arco, este letrero en 
bronce: t ln h o c  S'gno vinces.n

[Sublime contraste! Bajo arco tan modesto tal 
grupo; siempre fué la seiioillez compañera liel de 
io grande Guárdese Milán su arco de triunfo, 
que es una maravilla artística; París el suyo. Ni 
por uno ni por el otro trueco el nuestro; consér­
vese y hónrese como está acordado, y  por mí par­
te  gracias mil al ayuntam iento  de Madrid, pláce-

cunstancias puso mi
el

mes y parabienes a 
modestos sean esos

lueblo español. Cuanto mas 
iioriores. mas ninables serán 

para las som bras de Daoiz y  de Veiarde.
Esperando, señor director, que  esta mi segunda 

caria no será menos favorablemenle acogida por 
usted que lo fué la primera sobre el mismo asun ­
to, se reitera suyo afectísimo suscritor, atento se­
guro servidor Q. S. M. B.— El Af. del A.

Madrid. 30de Abril de 1868.

CORTES.________

CONGRESO.

(>RB.SIDENCIA DEL EXCHO. SK. CONRE DS SAN LUIS.

Sxtracto  de la sesión celebrada el áia t d e  Abrxl 
d e  1868.

Abierlu á las dos y modía, se leyó y fué apro­
bada ei aula de la sesión anterior.

El Sr. BLAS presentó vai las exposiciones.
E iilran lo en  la ór>l«n del dia, continuo el deba­

te  pendiente, y  mientras llegaba el presiJente del 
Consejo ocup.idu en otro sítto, se concedió l j  pala­
bra  en prú al Sr. Díaz Agero.

E lS r .  UlAZ A üEllü  cedió la palabra al señor 
Selva.

El Sr. SELVA defendió el proyecto de ley d i­
ciendo que  cuantos oradores habían hablado esta­
ban uouforiues en la necesidad de establecer el 
crédito territoria l en  España.

En su concepto, el debate se había em pequeñe­
cido, sustituyendo á los intereses comunes las 
apreciaciones individuales y  las personalidades 
pulítícas.

Aseguró que  el actual ministerio merece tanto 
la cunlljuza del Congreso como el anterior para 

j )ed ir  el voto aprobatorio sobre este asunto, y  en 
tal concepto contradijo algunas de las apreciacio­
nes del Sr. Cardenal.

El señor marqués de PIDAL: No es el señor p re ­
sidiente del Consejo de los que amenguan la gloria 
de ios demás para aum entar ia suya; ayer, sin em ­
bargo, el señor presidente del Consejo, al explanar 
lo que en los sucesos de ISi3 y ü  aconteció en  ia 
parte que no se refería á su  persona, estuvo algo 
incoiQpletn. lil Sr. Pidal, conw presidentedel Con­
greso, fué ilamado por S. .M. con motivo de aque­
llos sucesos, y  pasadas aquellas circunstancias, la 
Iteína, al tratar do formare! Gabinete, preguntó al 
Sr. Pidal, en presencia del general Serrano, sí es­
taba dispuesto á aceplar en el caso de que se le en ­
cargase la fonijacion del ministeriu; el Sr' Pidal 
coiitesló que  sí, y  eiilnnces el general Serrano, 
con la franqueza propia de su carácter, dijo á su 
majestad que creía un peligro en  aquellas c ircuns ­
tancias el llamaiuiento del Sr. Pidal. El Sr. Pidal 
entonces dijo á  á .  .M.: «resuelva V. M. lo que  le 
parezca oportuno; yo me retiro  á mí ca îa, y  sal­
dré de ella pronto á  aceptar el encargo qtie su ma­
jestad quiera darme.» No volvió el Sr. Pidal á  te ­
n e r  uiás noticias ilo lo que había pasado. Podré tal 
vez com eter alguna equivocación; pero el hecho 
es que el Sr. González Brabo bu-scó al Sr. Pidal p i ­
ra formar Gabinete...

El señnr presidente del CONSEJO DK MINIS­
TROS [González Brabo): Una aclaración. Cuanto ha 
dicho el señor m arquésde  Pidal de la conversación 
pasada en tre  el Sr. Pidal y  el general Serrano en 
presencia de S. M. no lo vi, pero desdo lue^o lo 
ereo. Yo estaba en  la antecámara, y  habiendo sa­
lido el general Serrano, y  quedadose solo el se­
ñor Pidal, fui llamado por S. M. dentro ilal desp.i- 
cho y encargado con S. S. de la formacíon de Ga­
b inete . El Sr Pidal al salir nio dijo que él no 
podía lom ar parle, pero que  me ayudaría. Asi en ­
tré yo en el poder en aquellas circunstancias.

K1 señor m a rq u é sd e  PIDAL: Estamos confor­
mes. El Sr. Pidal desde que  declinó ta responsabi­
lidad de formar Gabinete, manifestó al .Sr. Gonzá­
lez Brabo que  su entrada en  él, siendo pre.'i lente 
del Congreso, suscitaba una cuestión mas grave. 
Pero conste siempre que  estuvo dist'uesto á to­
mar sobre si sólo el encargo, de habérselo lieciio 
S. M.

El Sr. UEIN'A: Siempre be c re íd o , señ o res , que 
tendría necesidad de explicar la ^ituacion escep- 
cíoiia! en que me encuen tro  en esla ciieítíon. Pe­
ro esto es de todo p un to  preciso despues ile los 
discursos de los señores Danvíla y  Cardenal. Estos 
señores disienten del ¡iroyecto por haber desapa­
recido el s eñ o n lu q u e  de Valencia. Pocos habrán 
sentido esa pérdida más que yo; pero esa ciroons- 
lancia me aconseja olvidar las diferencias que pu ­
dieran separarme de los señores ministros y  p res ­
tarles mi apoyo. Yo puse  mi llrma al pié d eesa  
proposicion, porque creí hacer u n  servicio ni país 
c o n q u e  se discutiera esto. ¿Pero con qué c ir-

(t) I). Luis Dinlz se hah-a hallado en diversos 
cojubates; e n  -;u lioji de siTvicios se lee: «Comlnc- 
ta, supi’rHirineut'- b .iena.—Valor, irnij' acredita­
do.i> En la de Velarde: «Conducta, bueua.— Valor, 
no experiraenlailo.»

a . , . u , .  .... firma? Un la sección lo dije 
.irameiite. Y oacept.bs  el nensamiente porque lo 

creía una gr.in necesidad del pais. No solo lo con­
sideraba conveniente para ayudar á nuestra decaí­
da ag ricu ltu ra , sino como cuestión de m o ra ln a j  
para evitar la usura.

Pero añadí que uo apoyaru» este proyecto si no 
se ponían como bases: primero, que el privilegio 
no se extendiese más que  á diez o qm nce anos, 
n,ira que en  el caso de que  esa institución no res­
pondiera á lo que  se esperaba, pudiese el Gubie^r-
no  pasarla  á o tras  m a n o s ; segundo, qtie so había
de marcar el jfwxnitum del interés, y ü este tenor
Otra porción de circunstancias. Hubo más: fuiujos
llamados á su despacho porol Sr. Sánchez ücaña, 
el cual nos pidió la autorización que hoy se dis­
cute, y  yo le manifesté que  no podía acceder á  s  .s 
deseos que  había contraído compromisos a los que 
no podía fallar. Dije mas : que  si el Sr. .\Ioyaiio,
persona á quien tanto quiero, me pidiera esa au­
torización, vacilaría muche para concedersela. 
Vea, pues, el Sr. Nocedal, y  siento que  no eate 
presente, porque si estuviera le diría cosas muy 
duras ,  con cuán ta  injusticia nos trató.

Respeto m uchosu  talento, pero no es S .S . quien 
ha de venir á darme lecciones de consecuencia ni 
de decoro en n ingún asunto. La carta que S. S. le ­
yó no la he recibido: si la hubiera recibido , la 
hubiera desechado con el mísrau desprecio e  in ­
diferencia con que se ha oído aquí su lectura.

El Sr. PlUíSIDENTE: Cuanto ha manifestado el 
señor Reina, re-specto á lo que  dijo en  la sección, 
es exactísimo, y  aunque S. S no necesita que yo 
corrobore sus palabras , he  creído de mi deber h a ­
ce r  esla manifestación.

El Sr. REINA: Doy las gracia» á S. S.
El Sr. CAllUblNAL ; Sé que no tengo derecho 

para reproducir  el debate do ay e r ;  pero ademas 
no tengo voluntad de reproducirlo. Voy, pues, á 
rectilicar en las méiios frases posibles, y  las mas 
dulces que me sea dable.

Empezaré por la rectilicacion que más me im ­
porta. Aquí y fuera de aquí se ha dicho que yo he 
traído un  debate persoual, y que estos debates d e ­
ben proscribirse. Rechazo el te rreno de las perso­
nalidades hasta por educación, pero es cierto que  
yo he provocado este debate. lO com pren lo que 
cuando se trata de una  ley cualquiera , so traía á 
la luz de los principios.

Pero ¿qué se discute aquí? Pura y simplemente 
u na  cuestión de confianza ¡ y desde el momento 
en que  se trata de una cuestión de esta clase, hay 
que discutir la historia de los que nos pi.len ese 
vuto de confianza para saber qué garantías pueden 
ofrecernos en el porvenir. He agitado, p u es ,  la 
cueslíon ene l te rreno  en que  venia colocada, y  no 
trayéudosenos aquí una ley, no podrá g irar el do- 
bate sobre otra tésis. No Jorinírla yo tran ¡uilo, ni 
me tendría por honrado, si trajese aquí («rsonali- 
dades indignas, gratuitas, iiijustílioadas.

Voy añora n rectificar algunos hechos sentados 
por e l señor l’;'e«ídeiite del.(¿4)nsejo.

«¿Desde cu indo auá soy yo lo que el Sr Carde­
nal supone t Si es desde antes de U itue rle  del »e- 
ñgr du pie  de Valencia, ¿como servia S. S. á mis 
órdenes?# Yo servia á  las ordenes de S. S. en ton ­
ces, porque S S. estaba á las ordenes de una ir re ­
sistible iniciativa, de una personalilad eminente, 
ante ia cual todos bajábamos la cabeza, el señor 
duque  de Valencia. Yo creo que  el Sr. González 
Brabj, hombre de corazon entaro, puede prestar 
muy buenos servicios bajo una alia y  poderosa d i­
rección, pero que no es el Uombre llamado por 
sus antecedentes á dar dirección á una política.

Cada cual diibe contentarse con las condiciones 
que Dios le ha dado. X  mí no me ha concedido mas 
que la de la consucuencia política: áS . S. le ha con* 
cedido todas las que á m í me faltan, pero n o  le ba 
conce4 ido esa.

El Sr. González Brabo no solo se admiraba de 
que le negase mi confianza como jefe del Gabine­
te, sino que aseguró que  yo le había dicho vanas 
veces duran te  el an terio r Gabinete: «En V'. es en 
quien tengo toda mí contianza.» S S. ha padecido 
un gravísimo e rro r Yo no he dicho jamás sem e­
jante cosa. Los que conuzcan mí m jdesta  historia 
no pueden c ree r  que  en tre  la personalidad del se­
ñor duque de Valencia y !a del Sr. González Braba 
pudiera yo dudar u n  solo momento. Y ya que su 
señoría recuerda  conversaciones privadas, recor­
dará que cu indo la reforma de los reglaiaeiitjs le 
decía yo: «¡Qué sería de V., hombre de palabra, de 
tr ibuna y d j  p ren 'a ,  sin el gobierno representati­
vo! No avancemos tnds por ese camino, que ni á 
usted puede convenirle ni á  mi lainpico.» Ibjo de 
la prensa y del Parlamento, jamás renegaré de mi 
origen.» Me argüía S. S. con las circunstancias, y 
yo le replicab'i que en e-ie camino fuéramos úni­
camente hasta donde fuera preciso, y  nada mas que 
por el tiempo absolutameui»' necesario.

Dije ayer que  en tre  los discursos del señor du ­
que  do Valen ia, las palabras de! señor marques 
del Duero y las delSr. González Brabo h b ía c ie r ­
ta contradicción. Los discursos del señor duque 
de Valencia revelaban su deseo de en tra r  en  un 
camino mas constituciunal, y  ol Sr. González Bra­
bo, al presentar en hipótesis su retirada, nos dijo 
que el poJer no podia ir en estos momentos sino á 
manos ilel g rupo  mas vigorosa del partido mode­
rado. Yo c re í  que  por el grupo mas vigoroso en­
tendía el mas resisteole, y  ayer  me sorprendió oír 
á  S. S. que no habla aludido á un grupo de hom­
bres políticos, sino de hombres de carácter. No sa­
bia yo que  los partidos se fundían y reu n ían  por 
uo caracter. De aquí que dedujese yo que S. S. 
persistía s i 'tom jticam ente  en  la resistencia á lodo 
trance, y  que encontrase contradicción en tre  su 
política y la del duque de Valencia.

Tampoco soy yo responsable de haber traído al 
debate el año 43. El Sr. Presidente del Consejo, 
provocado por el Sr. Danvila, evocó esos sucesos, 
y yo quise rectificar la idea de que  el poder estu ­
viese en medio del .irruyo, sin que en este pais de 
híd dgos y caballeros hubiera querido encargir.se 
nadie mas que 3. S. de poner su firma aute la pa­
labra d e  la Reina.

Supuso ayer el señor Presidentedel Consejo que 
yo tema prurito  de hacer la oposioion. Yo estoy en 
una situación de pié forzudo: el Gobierno esel que 
ha traído a,[uí la cuestión de caiifiaiiza, y  mi dis­
curso de ayer  y  boy son coulesiaciones á su p re ­
gunta. Y’o ni ahora ni nunca me inspiro en móviles 
personales, ni malos íines, ni he dado en ti> la mi 
vida ocasion para que nadie ponga en  dud.i la rec ­
titud de mi conducta y  mi consecuencia ina lte ra ­
ble. Pero los hombres públicos tienen que suje­
tarse ai juicio de la opimou. ,Mií palabras podrán 
ser interpretadas mañana, como lo han sido las 
del .si'üor m irqués de S ir loa l por h  pniusa de sus 
amigoj^ por liaher derramado íh re s  sobre la tum ­
ba dtd si-ñor dU'iiie d<‘ Valencia.

El Süñor PilliSlDENTE: llui'gi al s -ñor Car­
denal que no amplifique tanto sus obser^a- 
ciones.

El Sr. CARDENAL: Es verdad; ao seguiré en 
ese te rreno  por deferencia á S S. y  á lo que re ­
presenta. Vuy solo a  hacerme cargo de una  e sp e ­
cie que he oído con pena al Sr. Selva. S. S. nos 
recomendaba que  no nos dejáramos guiar por 
afecciones personales. SepaS. S. que yo no estoy 
á las ordenes de naJíe, que pertenezco al partido 
moderado, y me reservo mi libertad de acción pa­
ra juzgar ios sucesos, pues no estoy a merced de 
n inguna voluntad agena. Por lo demás, le doy las- 
gracias por haber explicado mi voluntad y mí pen ­
samiento.

Según S. S., todo lo que ay e r  dije no tenía m is 
objeto q ue  asociarme al panegírico que aquí se h i ­
zo el o tro día en loor del duque de Valencia. Se 
conoce que  el Sr. Selva esta más enterado que yo 
do lo que  deseaba y  de lo que quería . Ahora so­
lo me resta dar gracias á la Camara por su  b en e ­
volencia.

El Sr. Presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
(González Brabo): Hasta qué punto tenga tuerza la 
ra/.on que eí Sr. Cardenal alega para explicar có­
mo esta cuestión de confianza no puede tratarse 
sin tra tar de las personas, no lo diré yo; lo aban ­
dono al juicio de la Cámara. S. S. cree q u e  plan - 
tcada la cuestión de confianza, hay que discutir 
sobre la personalidad, otros creerían  que sobre 
el S i s t e m a  anunciado honradam ente por los indi­
viduos del Gabinete, hombres todos de honor, que 
no faltamos á  lo que prometemos. Tampoco vuelvo 
á  las antiguas conversaciones para no renovar el 
debate, y lleg*  ̂ á  la contradicción que  ha encon ­
trado en  mi discurso de anteayer comparándolo 
con lo q u e  dijo el ilustre duque de Valencia aquí y 
en el Senado, y  empiezo por hacer una rellexion 
i  Kstaba el señor duque de Valencia solo? No. ¿De 
quién estaba acompañado? De la mayor parte de 
lus actuales ministros ¿Entre ellos estaba yo? Sí.
Si pues acepté a juellaa palabras, ¿con que dere ­
cho las a tribuyó S. S. al i uque de Valencia, y  no 
á todo el Gobierno, en  nombre del cual hablaba 
el señor duque?

P erodespuesde  todo, yo ho podido decir «na 
cosa en  contrario, y  para responder al Sr. Carde­
nal voy á  leer mis propias palabras: «La a g ru p a ­
ción vigorosa del partido moderado es la única 
que en  mucho tiempo puede m antener lo que á 
tanta costa hemos mantenido hasta ahora.» Ahora 
bien, ¿be hablado yo de una agrupación especial, 
o de la .10 to.fo el partido moderado? E ntre  eslo y 
lo que el Sr. Cardenal me atribuía, hay una  in ­
mensa di tancía. Yo aconsejaba al partido inoJera- 
do que se uniese, y S. S. supune que  he indicado 
que  se echara mano del g rupo  que dirige el señor 
Nocedal. No añado más. creo que está formada la 
conciencia de todos; creo que  aquí y fuera de aquí 
sobre ios sucesos que  se han traido al debate hay 
u n  juicio furnwdo, y tengo la esperanza de que 
e-e  juicio ha de pa-.ará la Historia.

El señor m a r ju e s d e  SAttÜOAL babló también 
para una alujion personal, diciendo que cuando 
usó de Id palabra para adherirse á la raanífestacion 
de scntiiuiento por ia muerte del d u qucde  Valen­
cia dijo qne  lo Itacia en nombre de sus compañe­
ros, refiriéndose con ello a los que á su lado .se 
sentaban, Sres. D. Sistu Perez y Gísbert.

El Sr. .MtJ¿QtJt¿; Señures diputados, mi actitud

E olítica en  las diversas fases de esta cuestión uo 
a  S id o  siempre favorablemente in terpretada por 

1a opinión publica, y debojustificarla. Recordareis 
que cuando el Gobierno presentó este proyecto se 
c reyó  obligidu á  acompañarlo de un voto de éon-  
fianza que yo ino apresuré á d a r ;  poco de.spues 
pedia la palabra i‘n  contra. Esta aparente con tra ­
dicción luutivó clos sueltos de dos perió iicos , y  
sobre todo uno, al parecer ofensivo, de l.n Cons­
tancia, cuya responsabilidad es de nuestro com­
pañero D. Fernando Fernandez de Velasco Este 
señer se sirvió inanifestarme que no había tenido 
intención de ofenderm e, y  que no reincidiría en  
ese sistema de ataques. Desvam^cído esto miasma, 
voy á explicar la aparente conlradiccion.

Presentes esiáu en vuestra memoria las palabras 
con que el señor du jue de Valencia apoyó su p re ­
tensión: nos dijo que la coinision elegida para exa­
m inar u n  proyecto análogo, debidi) á  la Iniciativa 
de algunos celosos diputados, e ra  estim.i l i  como 
de oposícíon por la opínion pública , que  esa opo- 
sicion so manífestiiba no dan lo díclámen en u n  
asunto cuya inmediata realización interesaba al 
Gobierno, y  yo me apresuré á  darle mí voío. Y at 
obrar así era  consecuente en mí conducta. Yo pe r ­
tenezco al número de los que han sido combatidos 
por el Gobierno en las elecciones; sin e m b a rg o /  
he venido aquí y  no le lie negado n ingún  voto dj 
confianza. ¿Pero ¿qué tiene que ver esto con el 
pensamiento económico que encierra este p ro ­
yecto? ¿Conocemos acaso el del señor m in is tro  de 
Huien-la, que  no se ha presentado en la Camara 
duran te  este debate? ¿Qué pensar,señores, de se ­
mejante con lucta en  una cuestión do confianza 
q iiadirectaraento  ie afecta? Por eso yo al exponer 
mí pensamienta he tenido que  consum ir un tu rn o  
en contra.

Empezaré por hacer un  resúm en del debate. El 
Sr, Cardenal ha tratado la cuestión en  el te rreno  
político. Precedióle el Sr Guerra, que  acreditó su 
apellido. Acabado de llegar por el ferro-carril de 
Barcelona, se lanzó con ol ímpetu sin duda de la 
locomotora sobre et Sr. Nocedal, que  si no tiene 
la previsión de apartarse de la vía, no se lo que 
le  p  isa. (Risas.) El Sr. Danvila trató la cuestión en  
el te rreno  coiistituoional, y  nos presentó los ma­
los resultados que había producido á Francia el 
Banco único. El Sr. Rodríguez se lamentó dol olvi­
do de una civilización que  pasó, y de otra que 
solo se practica cuando conviene, y por último, 
el Sr. Nocedal, en iliscurso s iempre notable, trató  
la cuestión piilitíc.i, condensando su raciocinio en 
u n  silogismo encaminado á demostrar q u e  otor­
gar al Gobierno el vuto de confianza que solicita 
era  declararse esencialmente parlamentario.

Y', sin  embargo, el Sr. Nocedal, que solo conce­
de á las Cortes la facoltarl de in tervenir  en la dis­
cusión de los presupuestos, reduce su sistema de 
Hacienda á una autorizacioii análoga á la que  aho­
ra se nos pide. Algo hay que no es parlaiientario, 
y  debían haberlo intentado el Sr. Noc>;dal y  ios 
demás oradores, y  es exam inar los diversos siste­
mas seguidos e n  el planteamiento del crédito ter­
ritorial, Indicar los inconvenienies de cada uno; 
y  si tan ávidos de gloria son estos señores, y  tanto 
C’ su dominio en ia materia, precisar cuál es el 
único camino que conduce á la verdad; pues en 
este caso no coniiednria autorización al Gobierno, 
sino que se la tomaría por su mano.

El orador habló lar^aiuente de la cuestión c ien ­
tífica y dcspu 'S añailió:

Yo, señores, he du l ido mucho sí di’bia ó no vo 
lar este proyecto Aiiuí sa ba conibitido ai Gubter- 
no p ir iu .!  m t iln  la discusión tray.;n i.ila en  for­
ma de auiorizaoioo: y smemlviriío, t r a l a n d ^ e  de 
sojíeilrtdes como la espinóla de
pueden venir eslas cuestiones en otra forma, por

que  en  el instante en que  un diputado las tra ta  en 
SU verdadero terreno, quécian eslosbancos casi de- 
sierlos; pero es, señores, m uy  sensible que  e n  una 
cuestión tan técnica y tan importante como la pre 
sente no hayamos visto siquiera al señor ministro 
do Hacienda.

¿Cómo he de otorgar mi confianza i  u n  hombre 
cuyas opiniones son completaniente desco.iocidas, 
q ue  ni siquiera asiste á  un tan grave debate?

Yo admito, pues, eí voto de confianza, porque k) 
que tiene abatida, convulsa, desquiciada á  la so­
ciedad europea, es el principio bárbaro y absurdo 
de la desconfianza, que todo lo invade y avasalla, 
y si el Gobierno me da explicaciones de hacer algo 
e n e l  sentido ijue yo he indicado, le daré  mí voto.
Yo admito la dictadura en el te rreno  científico, 
porque creo que las verdades no se descubren por 
asociaciones, sino por individuos; pero creo que 
el actual proyecto es demasiado Incondicional para 
q ue  pueda votarse sin  otro género de manifesta­
ciones por parte del Gobierno.

Concluyo, señores, con dos pensamientos: uno 
para el Gobierno que  use la autorización, y  otro 
para ei pueblo español. El primero es que  la  in ­
moralidad es la peor de todas las tiranías: e l se -  
;undo es que las tiranías solo las soportan, sólo 
as sufren los pueblos envilecidos.

El señor Presidente del CO.VSEJO DE MINISTROS 
(González Brabo'): lU díohn el Sr- Muzquíz que el 
ministro de Hacienda no se había dignado ven ir  a 
la Cámara. En este momento se di cu ten  los p re ­
supuestos en ei Senado, y  por eso tiene q u e  asistir 
allí: de n ingún mudo dejaría de venir sin hacer 
favor, sino para cum plir con su obligación, si pu -  
dtord b3C6rio

Despues ha'dícho S S. al Gobierno que  la in ­
moralidad es la peor de las tiranías. Esto no tiene 
por qué  recogerlo el Gobierno; ni se propone usar 
de n inguna tiranía, n i e l  Sr. Muzquíz tiene  sin  
duda intención de atribuirle iniiwralidad de n in -

^^ElS^r^^ERNANDEZ DE VELASCO {D. F e rn an -  
do].- El Sr. Muzquiz me he aludido mientras e.sta- 
ba fuera del salón en una  ocupacion importantísi­
ma, v según  me han indicado, ha dicho que yo le 
habiá dadú ciertas explicaciones. Es efectivo q u e  he 
autorizado á S. S. para que manifestase eso, y  que 
lo autorizo nuevamente; pero que  diga qué expli 
caciones fueron esas.

El Sr. MÜZQCIZ; Siento mucho que  el Sr. F e r ­
nandez de Vidasco tuviera la obligación precisa de 
-alír  del salón en el momento en que comenzaba 
á  usar de la palabra Yo, aunque no suelo hablar 
ya á S. S., antes de en tra r  en esta discusión me 
acerqué ú S. S. y  le dije; «Advierto i  Vd. que voy 
á  aludirle en mi discurso.» .\le dijo: «bueno.» Así 
que  COD sentimiento observé que pocos momentos 
antes de empezar mí discurso salía; pero noté que 
se ile tuvo det-ás de esa barandilla, y  no estuve 
atento cuando se ausentó.

Es. en efecto, c ierto  lo que han dicho á S. S., no 
de que  hablé de ciertas explicaciones, sino que 
dije clara y  terminaiitenieiite las explicaciones 
quo S. S me había dado. Debía por lo tanto mauí- 

islarle, puesto que no debo tener consideración 
J e  ninguna especie con S. S., debía manifestarle 
que levese el Diario fie ías Sesionen, y allí vena  
esas explicaciones á que me había referido. Pero 
cumpliendo con un deber de educación, que  acre - 6 
dito siempre en mi conducta pública y  privada, '• 
d iré á  la Camara que las e.xplícacíones que S. S. 
me dió fueron tres. Primera, que  no había in ten ­
tado en  ese suelto .ilacar mi honra, y dije que eso 
le honraba, porque si S. S. hub ie ra  tenido e¡-a in ­
tención, si hubiera envuelto  el ataque en un ro­
deo de palab:-as, u o  so hubiera hecho á  sí propio 
n ingún  favor 

Segundo: dije que  á una  pregunta m u  de si el 
periódico conlinuaria en ese sistema de ataques á
q u e  es bastante aficioDído, roe dijo S. S. que  no
volvería á ocuparse el periodico de mí en ese 
sentido, primero porque esta era (esto añado aho­
ra, antes no lo dije), porque e=ta era resolución del 
periódico, y  segundo porque comprendía que ha- 
jia hecho tnal y  no le había agradado despues io 
quebabía  hecho.

En tercer lugar, me dijo S. S. que  e! suelto mas 
d irectam ente iba contra el periódico El Impar- 
cioí que no contra mí, Me p.irece que  e-tas fueruii 
las explicaciones que S. S me dió. ¿Fué esto lo 
que  S, S. me dijotS. S. lo confirma. Pues esto he 
dicho antes.

En cuanto al señor presidente del Lonsejo de 
mini.stros, lamento verdaderamente q u e  h a ja  es­
tado  tan lacónico en su contestación , que haya 
sido tan breve. Esto es muy grave, señores d ipu­
tados , sum amente grave. Yo siento que S. S. per­
sona á q u ien  respeto y estimo, aunque no te deba 
favor de n inguna especie; digo que le respeto y 
estimo, no por gratitud, sino por el mismo respeto 
que me merece S. S. {El S r . Fernandez Cadórm- 
ga: Ya contestaré yo á S. S ) El Sr. i:adórníga es 
u n  individuo de la Cámara que piensa en  fa­
vor del proyecto; peroS . S. no tiene nada que 
ver con el Gobierno. Vo me refiero á  lo limitado 
que ha estado el señor ministro si contestar  á  lui 
discurso.

El señor presidente del Consejo de ministros 
ha dicho que no había inraoralldad de n ingún gé­
nero . Yo no he hecho semejante inculpación. Lo 
que he dicho es que  este Gobierno, ó  cualquiera 
que viniera á  establecer el Banco hipotecario en 
favor de una sociedad particular con privílegioex- 
clusivo, hará un verdadero negocio en favor de 
esa sociedad, y que eso en el foiido envuelve una
verdadera inmoralidad.

Esto lo he demostrado económicamente en mí 
discurso; y  mientras no se m e convenza de que 
estoy en  e rro r ,  m ientras no se me convenza con 
razones que  destruyan las que yo he dado, lu se­
guiré creyendo y sosteniendo publicamente.

El Sr. González Brabo ha empezado defendiendo 
al Sr. ürovíu de un ataque que supone S. S, he d i ­
rigido yo al señor ministro de H.icieiuia por no ha­
llarse presente en este debate. Yp nu he dicho que 
S. S. falte á »u deb r, porque como diputado y se­
cretario conozco el Reglamento, y  se que no se 
nuede ex ig ir  ia presencia de los señores niinistrOT 
Pero digo, señores, que en consideración no sola­
m ente al Congre.so, sino al país, cuando se viene 
uúriendo un voto de coiilianza, es de ex trañar  quu 
el señor ministro de Hacienda, a quien mas d irec­
tamente se concede la autorización, no se haya 
presentiido » escuchar la discusión, a uia-
iiife^iar su oi'inion una sola vez. ¿(^ómo, señores 
diputados, se pueble tulerar ..

lil señor VlClíPllEálUE.NTH (Silva): Eso no os I 
rectificar. Sr. Muziuíz.

El Sr. ML'¿QLl/: Pues ¿qué es, señor presi-1 
denle?

El Sr. VICEPRESIDENTE (Silva): Eso es calificar i 
los actos y la conducta de los ininiitros; yo ruego ] 
á  V. S. que se limite á rectificar conceptos equ i- j  
vocados, sin  hacer calificación de n ingún  genero.
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El Sr. MUZQUtZ: El cargo ijue m« ha Jirigúlo el 
señor presiileiite del Conseio... { t i  señur presUien- 
U del Consejo d» minislros: Yo no ho dirigiiio á V. S. 
cargo alguno.1 S. S., á  propósito de lo que h a  d i- 
cbu sabrii el señor iiiiiiisiro de Hacienda, ha su-

Suestoque  yo le he hecho u n  cnrg't. (fueslo que 
eciaS. S. que >o no he debido Iiíiibí- iiileiioioii de 

diriglrlft cargo alguuo; q u f  si no lili tenido in ten ­
ción do dirigirle cargo j’ S. S. ha creído eii el 
caso de deiinidprlo, claro es que en  concepto de
S. S. Is^L'dirigido u n  cargo, aunque sin intención, 
este concepto de S. S. estoy probando que es equ i­
vocado. to cunl se llama rectilicar.

El Sr. VICEPSlijilDES’ TE ,áilva',; Yo creo que gu 
señoría un está rectilicando; c n ’u que está caliti- 
cándo, y  p'ir eso le suplico ijiic se lunile á los ter­
mines de tina reclificacii>n.

E lS r .  MlJZ(ji;i¿: Dejo aju ic io  del país-la confian­
za que (noi'cne un Gobierno que estas mue^l^a5 da 
de sus eonnciinienlos económicos cuando se trata 
del planleainiento de ana  institución que entrai\a 
los tnás graves problemas de la ciencia econó­
mica.

El señor presidente del CONSEJO DE MINIS­
TROS (González Brabo) i Siento mucho que  el se­
ño r  Slúzquiz crea que [«rque  el Congreso no toma 
e n  cuenta su  discurso para contestarle, aunque sí 
para me litarlo, no merece confianza.

El Gobierno no ha dicho que no sepa nada de 
esta cuestión; pero en  ella hay diversas opiniones, 
y  el Gobierno no se ha decidido por ninguna, sino 
que  luego que ten(*a l<i autorización hará u n  estu­
dio meditado y resolverá.

En cuanto á lo de la inm oralidad, S. S -t iene  
ciertas ideas; perodebe  cnmpninder que  hay otras 
personas q u e  no creen inmoral el establecimien­
to de un  Banco único, conio le sucedía ayer  al se­
ño r  Gncrra.

E n  cuanto al señor ministro de Hacienda, cuan ­
do no asiste aquí en cumplimiento de un deber, 
creo que  no se ha hecho digno de la calificación 
que S. S. ib:i á rlnrle.

El Sr. FERNANDEZ CADORNIGA consumió el 
te rcer tu rno  en pró.

El Sr. NARTINEZ GUKRTERO usó de la palabra 
para alusiones.
• Leído de nuevo el provecto d? ley, y  puesto a 
votación, fué esta nominal, resultando aprobado 
por 161 Totos contra 18, en esla lo rm a :

Señores q u e  dijeron Sí.

Chacón —Di.iz Agerú.—Catalina.—Conde de Xi- 
quena. — González Brabo. — Belda. —  Caramés.— 
Morcillo.—García Castañeda.—González Ciézar.— 
SdDZ.—Frias SuldZ.ir.—Sivila.— Aguado y  Vergara 
— Do G abrie l .-A u ño ii .—  Nacarino Bravo.— Díaz 
Fernandez de Ceudrera.—Üazabal.— üla l.—Barón 
de Kscrictie.—Sánchez de Falencia.—Quiñones de 
León.—Marqués de G unzaiez—Taviei de Andra- 
de .—Zaragoz.i.—Anduaga.— Fernandez Cadórniga. 
—Caro.— Muraza.— Valero y Soto (l). .Manuel).—
Cerda.—Rebellon.-S íin jurjo .—Selva.—Brciuon.—
Batanero.— García Lobera.— Lora.— Reb.igliato,— 
Bravo.—Valero de Tornos.— Valero y Solo (Don 
j u a n l —Berriz iD. Juan Ignacio).—l'rra les .—Bote­
lla lü. Jo.^é'.—Berriz (D. Sis lu^—Fernandez San 
Koman.—B alito .-V itlár ;D. José María).—Fehrer 
de la Torre).— l’ey ronne t .-D ü i 'ado .—Mendez Al­
varo.—Gaya.—Caspc.— Mcirtiuez (D. Banolomé;. 
- B a r ó n  de Alcala.— Moreneos —Valero y Algora. 
Arheleehe.—Ojosto (D. F rancisco).-M artin  de Mi­
guel.—Benito y Guillen.—Soto \0 .  Juan).— F er­
nandez de VelascofD, Eu^ebio)-—L ir io .-H é r iz .— 
Uncela.— Velazquez Gazteló.—Zurt)ano.—Ortiz de 
Zarate.— Rivas.—Arguinzuniz.—Jover y Greppi — 
Moriano.— Castro — Gutiérrez. —  Díaz Martin.— 
Manzanares.—López Ayala.—Conde de Torrg-Ma- 
r in .—Marqiii^s dol Cadiino.— l*lá y  Cancela —La- 
n u ia .—áilva y Monge.—Concha Castañeda.—Ca­
b e z a s .— Manresa. — Quintana. — L o re n w n a ,— 
— F a n c s— Marqués de la Merced.— A re n il la s . -  
Perez B atallón .-Jaraba .— Marqués de Villainedia- 
jia.—Naranjo. — ConJe de Cazalla' — Siitjater.— 
G u e rra .-O zo re s  y  Losada.—Fernandez L o sa d a .-  
Varela Cadabat.— Lo¡>ez Martínez.—Juan.—B<ite- 
lla (D. F ran c isco ) .— Castillo,—  Diaz Pcrez.-- 
Tró y Ortolano.—Furrer 'D. Joaquín María;.—Li­
nares .— Maitglíano.— Villar y LlUia.—Marqués de 
Moutortal.—González J lun tero .-A inorós.-B arros.- 
Mena M árquez.-R odríguez (D. Juan M a r ía ) . -  Ma­
r ín  Blazquez.—San Gil y  Heredia.— Gómez Gon­
zález.— Magaz.—González Arnao.—Gómez luguan-
2 0 __Fernandez Baeza.— Martínez Gurrea,— Este­
b a n  Collantes.— F ívaller .— Cecilia.— Escriba de 
Romaní.— Esteban —C n d e y  Luque.—Ojesto(don 
Nicolás'.—Silva (D. Vicente.— Sánchez Ocaña.— 
Marqués do Z a f ra . -R u iz  del A r b o l . - C e r v e r ó . -  
Mucha.—Conde de Yuinuri.—Marqués de Cam­
po de Arsa.—Cárdenas.— Segovía.—Coronado.— 
Gisbert.—Ramírez de Arellauo —Cavero.—Toda 
— Kodens-—Lafora .-Baca  y  Brilo.— Balboa —Mo­
reno  (D Mitniiel María).—Garcia Barzanallana,— 
Mayo'de la F u e n te . -C e d ru n .—Conde deA lpuen - 
t 0 — Villanüva.— lIerrai/:.—.Marqués de Cati.iliero.
__Fonseca.— Vizconde de la Vil a de Miranda,—
M iranda.-S<enz de L lera .—Abril.—Señor Presi- 
denti!.

Total, 168.
Señores que dijeron no.

González Apousa.— Martínez Güertero.-—Gis- 
be r t ,— Marqués de Sard„al.—l'crez de Molina.— 
Veretcrrj.—Cardenal.—Santiago y Hoppe.—Maza. 
— Navairo Villoslada.— lieredía y  Tejada.— Bar- 
nola .—D anvila— .Marqués de Pídal.—Conde de 
Toreuo.—Camps.—PerezSantnillan.—Alvarez i,don 
Fernando).

Total, 18.
Eli SHguida fué aprobado denoitivamenlc el p ro ­

yecto de ley. , . .
El señor PRESIDENTE'. Orden del día para el 

lunes: lectura de aljiUiios dicUinieiies, a p y o  de 
proiwsicíones peiidienii-s, y reunión  de secciones 
para const'toirse y dar cuenta de otros asuntos.

Se levanta la sesión.
Eran las te is  y  media.

t o ó  reconocimientos facullatívos que  acreiliten|su 
estado de íinp.i.sibiUdad fíiuia notoria

3." Eu vi'Sia de la expresada íiisiancía, el go­
bernador de la provine a Ic’siguard á su arbitr io  
dos profesores facultativos para que  procedan al 
recouociuiiento del solicitante, y  certltiqueo bajo 
juramento acerca ile la iiupu-íiUili iad risica notoria 
en que el mismo pueda encontrarse.

•i. En” las capitales de disti'iL'i miHlar, el go­
bernador civil respectivo dirigirá conveniente co­
municación al capitan general, á Un de que por 
el jefe de sanidad militar dol distrito se designe 
un profesor del propio cuerpo  que reconozca al 
interesado y certilique, también bajo iuramento, 
respecto de su impuiibílí.lad físíca notoria.

.j.‘' Los gobernadores de las demás provincias 
se dirigiián á la autoridad superio r militar de las 
mismas, a tin d e q u e  se sirva nombrar un indivi­
duo do sanidad militar, 6 á falta de este uno de los 
profesores honorarios det propio cuerpo, para que 
reconozca al interesado de que se trate y  certifi­
que igualmente bajo juram ento  de la enunciada 
impo'lbilidad físíca del mismo.

Si en las capitales de provincia á que se refiere 
el párrafo anterior no residiese individuo alguno 
efeclivo Di honorario del cuerpo de Sanidad mili­
tar, la autoridad de este ó rden  lo esipresará ile.sde 
luego así al Gobernador civil.

6.” En el caso previsto en  o! párrafo segundo 
de la disposición anterior, el gobernador de la 
provincia, además de la designación de los dos 
profesores que determina la dís[>osieíon 3,', nom­
brará por separado otro de los de la dotaciün del 
respectivo Hospital civil para que praclique el r e ­
conocimiento del interesado y certilique asimis­
mo bajo ju ram ento  de su imposibilidad física no­
toria. Tanlo dicha certificación ju rada  como las á 
q uese  retlercn lasdi.sposiciones 3.". l . ^ y  ü.“, s e ­
rán  remitidas por medio de comunicación ofi­
cial al gobernador que ordenó el cumplimiento de 
ese servicio.

7.° Terminada la instrucción del expediente, 
el interesado formalizará y  presentará en el go­
bierno de la pr^ivíncia, para su debido curso, ex ­
posición á S. M. solicitando su jubilación por cau­
sa de imposibilidad física notoria, y  á la vez acom­
pañará aquel su partida de bautismo original y le­
galizada.

8.“ Unida dicha exposición al expediente de su 
razón, el gobernador d e  la provincia la remitirá al 
pres idente  de la ju n ta  de clases pasivas, exp re ­
sando al propio tiempo, con referencia á los de- 
ftiásdalosqueestim e oportuno pedir, cuanto ju z ­
gue procedente y  debido respecto do la imposibi­
lidad física notoria alegada por el intere.sado.

9.® En vista de diclio expediei'te, la ju n ta  de 
cla.ses pasivas pediré en los casosque juzgue con­
venientes las noticias ó informes reservados nece­
sarios, y reun irá  los comprobantes de todo género 
que puedan asegurarla de la impoí^ibilídad física 
del interesado, de su edad y años de servicio, así 
como de los demás antecedentes y  cualidades del 
reclamante, á  fin de conocer sí es digno en  todos 
conceptos (ie la gracia que pretende,

10. Completada a>í la instrucción del expe ­
diente, la referida ju n ta  lo cursara con su informe 
al inin¿'terjore«peciivo de que dependa el in tere ­
sado para la resolución correspondiente.

De ll'-al orden lo digo á V. L para los efectos pro­
cedentes ■>

De la propia ó rden, comunicada por el referido 
señor ministro, lo traslado á V. á. para iguales 
fines, Dios guarde á V. S. muchos años, Madrid, 
26 de Marzo de 1868, El subsecretario, Antonio de 
Jesús A n a s .— Señor gobernador do la  prov in ­
cia d e ......

PARTE OFICIAL DE LA GACETA

MINISTERIO DE HACIENDA.

REAL ÓRDEN.

El señor ministro de Hacienda dice hoy al P re ­
sidente de la ju n ta  do clases pasiva* lo si­
guiente:

«La segunda parte de la r t .  18 de !a ley de presu­
puestos de 3 de Agosto de i 866 determina que los 
empleados do las di'-ersas carreras  civiles tendrán 
derecho á se r  jubilados por causas de imposibili­
dad física notoria; y  a! exigir dicha prescripción 
legal la notorii.'dad de la enunciada imposibilidad 
física para poder obtener por ello la situación de 
jubilado, surge espontáni-amente, y se indica por 
si misma, la necesidad de perfeccionar con más 
exiu ís i ta  previ.sinn los ineilios de p rneb  i e.stable- 
cidos para el propio (in por las (leales órdenes de 
2o de Diciembre de I8 !ó y 23 de Setiembre de 1 S i l .  
En n i é r i l o  de esto, tenipn tn  prosfiile la condolía 
q u e s i i l i r e e l  parliculnr de que  s - t r a í a  etevó e-a 
Jun ta  á esto uiii.i*terio, y  de conformidad con lo 
informado r  specto ile la misma p->r el Consejo de 
Estado en p l ’iio, la Reina [Q. D. G.) se lia servido 
disponer lo siguienie: ^

{ “ A tOila concesíon de jubilación por causa de 
imposibilidad fiVíca do volver al servicio activo 
del E 'tado, precederá la instrucción de expCiHen- 
te  gubernativo am e el Gobernadnr de la respscti- 
va provincia en  que  se acredite la espresada 
imposibilidad. . , . - j i

2.“ El interesado recurrirá  a dicha autormau 
civil expresando su condícion oficial y  domicilio, 
y  solicitando para los efectos de la parte segunda 
Je l  a rt .  18 déla ley de presupuestos de 3 de Agos- 
{td* 1866. que se íi rva  ordena? el reconocim ien-

PARTE EXTRANJERÁ.
DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

G é n o v a  , 3 0 .
E l  P r i n c ip e  N ap o leo u  b a  sa l ido  con d i r e c ­

c ión  & F r a n c i a .

Sin templo no íiay familia, s in  familia no hay 

pa tr ia .  La familia so forma al pie del a l ta r , y  ba­

jo  las Ijen.iicioaes ilol c.ie'o; el patriotism o se en ­

ciende con e! am or do la rauiiii.i. ¡ \ y  dol pue­

blo que  tolera el desm dronainienio ile los altares 

y  la  relajación de la  familia! Pueblo d e  esclavos 

se rá ,  q u e a l f i n  rnircliara  u n c id o a l  ca rro  de u a  

conquistador afortunado.
Por eso decimos que  los pueblos rea l ineu te  li­

b res  son aquellos que  están unidos con  el víncu­

lo de una  sola c reencia ,  y  sujetos con el lazo in ­

timo del am o r  da la  familia. E t a l ta r  y  el hogar 

son ios dos focos de donde brota e l fuego del pa­

tr iotismo. S e r  esclavo de Dios, esclavo de la fa­

milia y  esclavo de la patria es se r  libre  de lodos 

los tiranos del mundo.

lil hecho  que  hoy recue rda  el pueblo de Ma­

d rid ,  es un ejemplo de esta  herm osa  esclavitud 

que  nos hizo libres del yugo b ru ta l  dcNapoieon. 

ü l dia que  se  extingan el fuego dol a l ta r  y  e l fue­

go del hogar se ex t ingu irá  para sietnpro el fuego 

de! palriolism o en el corazoo de los españoles, 

líl que  DO qu ie re  s e r  esclavo de Dios tiene que  

s e r  esclavo du lu.'S hom bres. H1 que  -se rebela 

con tra  la  au to ridad  de la  Iglesia cae bajo el ine- 

periü de- u n  hom bro  infame 6 de una  m u je r  per­

dida: este es u n  hecho constante  en la  historia 

de todos los herejes.
¡El templo y  la familia! Santas columnas del 

patriotism o y  de l.i independencia de los pueblos, 
¡mal haya  la mano traidora que  os d es truya  c n ia  

patria de Pelayo y de G uzman el Bueno!

V alentiií Gome?.

Un despacho telegráfico de París á Londres, par­
ticipa haberse impuesto cuarentena e» Marsella á 
los buques procedentes de Túnez y de algunos 
puertos de la Argelia.

Los diarios de Nimes hablan de trastornos habi­
dos en  aquella poblacíon con motivo del sorteo 
para el ejército.

Dice un  periódico:
«Ya hemos dicho que el torniio celebrado en 

T urin  ha sido una cosa magnífica • pero lo singular 
es que este torneo debía rep resen tar las víetorí.ís 
del célebre capitan, que mandando los ejércitos de 
Carlos V y de Felipe 11, y siendo duque de Sabo- 
ya  , derrrotó á los franceses en Italia y en  Ale­
mania. Los caudillos que maii:la!'an . el príncipe 
Amadeo, el conde de Cig?l y el conde de B.igna.'- 
co, reprei-eiitaban españoles, italianos y fl.iiueii- 
cos. Ni el Príncipe Napoleen m los franceses ha­
brán  qned.ido muy satisfechos de pule recuerdo. 
Turin  se ha vengado s in  duda así de los que le 
arrancaron la áaboya.»

EL PENSAMimO ESPAÑOL
MADRIBi 2  DB -MAV'l DE 1 8 6 8 .

La au to ridad  municipal superior do Madrid se 

ftirige todos los años  en este dia a l pueblo m a­

drileño para recordarle  los sentim ientos que 

an im aban  á nuestros padres en  la lucha con tra  

e l p r im er Napoleou, y  para  escitarle con este 

recue rdo  á la conservación do Uts v-ii tud>?s que 

tan  g randes  hechos motivau-
Este año es e l señor m arqués  d e  Villamogna 

quien habla ai pueblo de Madrid, y  los términos 
en  que  lo hace no pueden  s e r  más exactos  ni 

s u s  conceptos m ás  verdaderos por lo mism o que 

se  alejan mucho de toda vana palabrería patrió ­

tica. «Cuando los pueblos unidos con el estrecho 

vinculo d e  la Religión, dice el señor alcalde-cor- 

regidor, com baten  en  defensa del trono y  do la 

pa tr ia ,  p roducen  héroes como Daoiz y Velarde 

y  hechos gloriosos como los del Dos de Mayo de 

13Q8,» So reconoce, pues, como prim era  condi­

ción del heroísm o do un  pueblo el sentimiento 

religioso, único, p rofundo y enérgico, sia el 

cual todas l.is grandes inslituciones que  están 
libadas ín tim am ente  á  esto sen tim ien to  quedan  

abandonadas á su s  propias fuerzas-

E1 am or  á  la pa tria  y  á l a  au to ridad  suprem a 

es un noble afecto nacido al calor de la r.digion. 
.\l li don le uno ha recogí lo las p r im eras  c reen ­

cias sobre  la< cuales se va forman lo la vi la  mo­

ral del hom bre; atli don le ha e seu cb id o  desde 
la infam ia la \02  qaori.la de aquellos seres  q  i¿ 

le hanense i 'iado laex istcncia  d e u n  m undo cterui) 

oculto tra s  el velo azu l del íirinami'iito; a l lidon- 

de se ha .apreniido á am.ar u n a  idea, donde se 
ha despertado el p r im er movimiento de e n tu ­

siasmo en  el corazon; allí está  la pa tr ia ,  alli es- 

t i  el hogar, allí está e! san tuario  en  cu y a  defen­

sa  se pierde la vida con !a serenidad ilolque cu m ­

ple con u n  santo deber y  con el valor del que 

com bate  po r  lo que  ama.

PUNTOS DE SUSCRICION

EN PROVINCIAS

A EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.

Aíjram m I,  D. Antonio Sanuy.—iiicanar, D. Ig­
nacio Cliavalera,—Aicoy, D. Jo=é Martí.—/ligeciras, 
D. Rifael de Muro.—Alicante, D, José Marcíli.—  
■A lham a, Antonio María Espejo. — .4imemíra¡e/o, 
D. Juan Alvarez Feijúo.—Alméria, Mariano Alva­
rez .— Aranda de üaero, D. Agustín Olalla.—A ré-  
valo, U. J. Antonio Gómez.—Astorya, D.José Mar­
tínez Baílina.— Aaüa, D. Cipriano M. Sánchez, 
Santiago, número 6 .—Aüiies. I). Bernardo it. de 
Valle.—¿/añeso, U. Félix Mata.— iJarbastro, don 
Gerónimo Corrales.— Surceíona, Viuda de D. Jai 
me áubírana.— Benavenle, U. Eusebio Fidalgo Ber­
mejo.— J9eíonsos , D. José Maiía García. —  Bil-  
kuo, señara viuda de Dolmas.— Burgo de Osina, 
D. Juan Martírena.— Burdos. D. Sergio Víllanueva. 
— Cáccres, D. José V a l ie n te -C ó J i s ,  Sres. Ver­
dugo Morillas y compañía y  U Eduardo G a u t i e r . -  
Calahijrra, ü .  Cre.scenoio Lumbreras.—Caíaiaj/urf, 
l). .Mariano Martínez Ainsa.— Cardona, D. Pedro 
Llambéá.—Ca?Tíon, I). Laureano Fernandez Meri­
no.— Oariagena, D. Benito Moreno García.— Cas- 
teÚvnde ía  f 'íana, D. Martin Masústegui.-l-!M a, 
D. Ju an  M. Marín.—Ciudaii-Zíeai. viuda de t ia -  
U e^o— Ciudad-Rodrigo , Don Salomé M. l’erez, 
— Comillas, Don Ramón Fernandez .— Córdoba, 
Don Rafael Arroyo y Don Francisco Lozano.— 
Coruña, Don José de U go, Luohana, núm. 20.— 
Coria, ü .  Joaquín Echavarri.— Durando, U. Fran­
cisco de Ozollo.— £c¿;a, D- Juan Benitez.—í s -  
te / l i ,  l). Melchor Zunzurren .—Ferrol, 1). N'icasio 
T axonera .-f if fue ras ,  1>. José t'eruaiidez .Magari- 
r io s .-F ucn íecaüM , D, Lorenzo G arc ía ,-G uík íia ,  
D Agustín Albero.— Garrobillas, D. Dionisio Cres­
po.— (íerj^o, D. Francisco Palahi.-tííj'oi», D. Lo­
renzo M. Granada, José María Zamora.— 
Graus, D. José Labrid — G uadix, D. José de Castro.
__Guerniea D. Nicolás I turbe, ü u a d a la ja ra ,
D. Juan Gualberto Notario,— D, José López
Ayala.__H ijar, D. Pedro Pablo Dosset,—Huesca,
v iuda de Navarro.—/oca, D. Miguel ü l i v e r . - /« e n ,  
don Manuel Sagrista.—/eres  de la Frontera, 
don José Bueno.—/eres  de los Caballeros. D. José 
( j i |p g ._ L a  Guardia de Alaoa, D. Celestino Lapa- 
sapuente .— Lebrija, 1). Francisco J. Salazar.— 
L e 'id fi , i) .  Francisco Fontanals.— te rm a , D. An­
selma .Merino.-Loflroiio, Ü. Domingo Ruiz — 
Lugo, viuda de Pujol y  herm ano.—-l/afeon, D. Do­
mingo Orfila.— .Uá/aj(í, D, Francisco Moya.— 
.IT-iiyoríj-i, D. José de la Huerta.-.í/e<ií'na del Cam­
po,]). Jiidii Herrero Velayos.— Monliíla, U. Anto­
nio Cunde.— .Vonduñedo, viuda de Delgado.— Afo- 
rnUa, l). Salvador Rocafort.—A/o.'ni, I). A. Ba- 
llesterus.— jVójera , I). Ensebio Carrasco — Olot, 
don José Reig de Pecalia.— Ontenienle, ilon Jo­
sé -María Caballero-— Orriuña, don Perfecto J. 
Bretón.—Orense, don J. Ramón Perez.—Orifeuc- 
ía, don Pedro Berruezo y  Puebla.—Oüí'eJo, don 
Ramón Casíelles y  don Rafael Fernan.iez.— Osor- 
no, don Ventura Pereda.— Padrón, don José María 
geoane.—P<i¿enc!3, don Gerónimo Camazon, y 
G u tie rrezé  hijos.—Poima, D. Felipe Guasp y d o n

CARTAS DE AGüAS-BUE.VAS.

A guas-buenas, Abril.

CAUTA NOVENA.

Suele decírsenos por los adversarios que  haga ­

mos libros en vez de folletos; que de su  parte  

desean  m u y  de veras  la  luz , y  quo de la nues ­

tra  se tome la  discusión.

A parecen los libros y  se desdeñan; discutimos 

y  se nos dá p o r  toda respuesta  un apodo insus­
tancial, suficiente para te n e r  como dejado d é l a  

m ano  de Dios á quien ta l dice sin pensarlo . 

U n  suelto m iserab le , que  asi v iene  á cuen to  co­

m o  po r  los ce rro s  do Ubeda, es todo el racioci­

nio que  co n tra  nosotros se em plea. De las cues­

tiones de esp íri tu  y  de le tra  se  nos t ra s lad a  á 

las de estilo y  oportunidad.
Ni si 'iu iera es esto habilidad, n i s iquiera en ­

co n tra r  salida. H ace r  transición violenta del e s ­

tilo al ospiritu y  de la significacton de la frase á 
la aplicación de la mism a frase, d á  á en tender  

que  falla razón, que  falta propósito, y  que  en tre  

el de.signio y l.is manos dol artífice se echa de
m enos u n  medio que  se llama luz. .Material.......

n i po r  sueñe.
Po Irán hab lar así los dómines; pero  ¿qué h e ­

mos d.; hacerles si hablan en razón? ¡Buena falla 

hacen los dá uinrs, s iquiera para que  no so p ie r ­

da el la tin, y  con él la hiátoria de nues tra  len­

gua! Mas de e s l j ,  traslado á qvtien correspon.la.

Es el caso quo los amigos dol sentido privado 

se  mu¿-stran part idarios  del sentido com ún , con 

pre tensiones de sab e r  ellos dec la ra r  dónde, c'>mo 

y  d e  qué  m anera  so encuen tra  el m a ltra tado  

personaje. Sentido com ún h ab rá  d e  llamarse lo 

qu» de hoy en  adelan te  dogmatice, no ya el sen­

tido privado, sino la susceptibilidad lastima­

da, P o r  m anera  que  cuando  daña h  dem ostra- 

ciuii y  mulesta el peso del a i^um en tu , basta de­

c la ra r  exen to  de sentido com ún á  t i lo td q u c ra ­

zone.
De seguro que  ocupado al present'* el '.liiío 

dominico P. Z e f e r i \ o  Go^szAtKZ i ' n  e se n b i r  una 

Filosofía eUinental, que  como suya , harto  revela 

en  lo que  lleva publicado, se r  digna de su  agudo 

ingenio, de su  clarís im o talenCb, de su fácil pe­

ne trac ión , del ju ic io  m aduro  con q u e  e.vamina 

las cuestiones y de la  erudición con que  las am e­

niza; no dejará  d e  tom ar en cuen ta  los nuevos 

criterios de los m odernos abogados del sentido 

com ún para  añ a d ir  lu s tre  á su  obra y  observa ­

ciones oportunas á  su precioso trabajo. Lo triste 

ser.i que  no alcance á  sfludear la  honduras  de la 

fifosofía autónom a á pesar do su  ingenio tan 

modesto como esclarecido. llaga cada uno lo que 

esté  d e  su  parte , quo lo dem ás Dios lo h a rá ,  de­

jando  al tiempo lo quo le corresponde; que  al fin 

c/escii6rti<or es de Codas las cosas, si no se enga­

ña C ervan tes  el menos loco de los m ortales, en 

decir  de Chateaubriand.
Y como sL fuera dado á  ios hom bres  m u d a r  la 

natu ra leza  vde las cosas, se nos h a  de decir  lotlos 

los dias y  en  todos los tonos que  apagamos las 

luces, au n q u e  rea lm en te  se com prenda que  Jas 

llevamos en  las m anos, encendida y  alimentada 

la luz d e  la  razón  con la luz de la revelación 

que levan ta  y  ennoblece al hom bre  sobro todo 

eso que  se apellida civiU/.acion, porque al íin es 

preciso facturarlo  de modo que pueda pa sa r  sin 

comiso. Duela á qu ien  duela  y  pese á qu ien  pe­

se ,  nunca  se  dem ostra rá  lo contrario . Porque en 

ve rdad ,  ¿do qué  so tra ta? ¿qué hem os dicho? 

¿qué hemos hecho? ¿que nos proponemos?

L a  cuestión , si la hubie ra ,  se reduciría  á sig­

nificar q u e  e n t re  dos escuelas ,  una  que procla­

m a  y  ado ra  á  Dios, com o Dios h a  revelado que 

es adorab le  y  qu ie re  s e r  adorado; que dobla la 

rodilla an te  Cristo, comn an te  su Dios y  Reden­

tor de los hombres; que  acata , v en e ra  y  obede­

ce á la Iglesia, y  á  la Iglesia en su Jefe el Vicario 

de Jesucris to  en  la t ien  a, según Dios qu ie re  y 

m anda  que  la  Iglesia sea acatada yobedecida; y  

otra cosa q u e  se llama escuela, no siendo más 

quo u n  sistem a de variaciones, de cuyos libros, 

cartillas, labios y  lenguas salen cada dia una  in ­
vectiva, una burla  y  mil i r r i tan tes  embestidas 

contra Dios y  su Cristo, con tra  la Iglesia y  con­

tra  e l Papa, con tra  lo divino y lo .sobrenatural; 
hem os tenido el buen  acuerdo  de op ta r  en tre  

arabas escuelas, m erced  á la gracia de D ios, por 

la Iglesia católica, la cua l nos dió liliacíon so b re ­

na tu ra l,  y  de la cual somos y querem os se r  has ­

ta la m ue rte  hijos dóc i les , respetuosos y  su m i­

sos discípulos, V en esta milicia c r is t ia n a ,  pri- 

m c ia  única y s a n ta  escuela donde sea p rende  la 

ve rdad ,  toda la ve rdad  y  nada  más que la verdad , 
es donde querem os militar api 'endiendo, obede­

ciendo y  aca tando  cuan to  nos en.seño , m ande  y  
orileiio g u a rd a r  y  cumplir.

T om ando  nuestro  sustento de su doctrina , ve­
n im os diciendo lo que  sabo todo el m undo , y  lo 

q ue  no ignoran los que  afectan desconocerlo. 

Pues bien. ¿Será c ie r to ,  n i siquiera de sentido 

com ún, aunque  sea dogma d e  sentido privado, 

que el ho m b re  á  lo Julio F a v re  es lu z  d e  s i mis­

mo, autónomo, soberano, infalible, ídolo y  tem­

plo á la v e z , s u  no rte  y  su  g u ia , doc tr ina  y 

m a e s tro  á u n  tiem po, la verdad-personal y  la 

p e r s o n a -v e rd a d .  D ios-m undo, Dios-naturale- 

za ,  Dios-cieucia, Dios-materia, Dios todo, Dios 

nada . Dios evolución, Dios c r iado r  de si m is-, 

m o, su propio origen, lu z  du s í mismo-, y  en una 

pa lab ra ,  u n  pobre  hom bre  abandonado á los d e ­

seos d e  su  rebelde imbecilidad? Para im pedir 

males d e  esta  índole cuanto  está do nuestra  p a r ­

le, apelamos á  la buena  disciplina del raciocinio 

para  exponer  en  consideraciones p ruden tes  la 

doctrina  que  hiero y  am arga  hasta i r r i ta r  á  los 

que , por la m isericordia do Dios, no son indife­

ren tes .  Peor fuera que  en  ellos no hubiese m o ­

vimientos, calor, vida ,, aun  iras  y  arrebatos .  
VUnam calidas esses, d ice el Espiritu-Santo . 

Apoc. 111, 15-
¡Ah! Disputad. Enfadaos. Volved irr i tados la 

cara . Mientras sintáis  el aguijón, teneis donde 

se r  hoi-idos. ¡Y lo serei»! Piden por vosotros 

vuestros  herm anos. Y ¡creed estas palabras! Os 

am an , os buscan; desean  heriros p a ra  cu ra ros  

de o tras  dolencias. Os engañais, juzgando lo con­

trario.
Se habla también de ortodoxia. Claro es que 

si h a y  dos encon trados  dogmas, se rá  ortodoxo 

en una  iglesia lo que  en la  o tra  sea heterodoxo. 

La ortodoxia del esp íri tu  privado se rá  hetero­

doxia p a ra  la  au to ridad  de la  iglesia católica; y  

no es m énos claro que los consejos y  adver ten ­

cias q u e  p a r tan  de la  escuela p ruden te  y  reca ta ­

da que propague libros como la novela Los Mise­

rables, deben  s e r  tenidos on m ás  que  los conse­

jo s  y  advertencias  que  insp iren  am or á  I."» p u re ­

za y á  la santidad del dogma calólico y  de la 

m ora l cristiana.

P or m anera  quo, según este cri terio , se rá  ho- 
terodoxo é im pruden te  ind icar las fuentes del 

mal para p rev en ir  ios ánimos con tra  sus e s t r a ­

gos, a l  paso i j u e  será  ortodoxo y  comedido p ro ­

pagar c! e r ro r  y  el m a l , su s ten tan  lo m áxim as 

perniciosas con tra  la au tu ri . lad  de la Iglesia, de- 

feu,liendo b  que  ella prohíbe, y  propagfliido e s ­

critos condenados. Será  C elo  por la ortodoxia 
com batir  diariam .'li te  la potestad e s p i r i tu a l , ro- 

vistién l o s e  cada  hom bre  veni.io á es te  m undo 

de potestad para a rreg la r  su c redo , su fé y  sus 

costum bres. El dogm.i dol propio sen t ir  podrá 
d e c i r  ana tem a según  ie p lazca ,  con la  mism a 

libertad  om ním oda con que pred ica  tolerancia; 

y S e r á  a rm a  legitima en sus manos la disidencia 

organizada á nom bre  do la libertad de pensa r  y

di> escrib ir ,  de es . im par y  de exponer.  E n  una 

p.ilabra: l o  soy lu z  de m,t mismo.

Es cosa f .un ilú r en tre  ciertos au tores  acusa r  

u los i'.itólieos d e  i ie t j ro d o x o s , haciendo cues- 

tisines |ií dogma los asuntos de estilo , los de 

aplicaci 'O y do métudn, los de oportunidad y de 

locuciones. Pi>r este cri te r io  no tuvo repa ro  en 

d ec ir  e l ministro  Jurieu  , famoso m aestro  de la 

soberanía p opu la r ,  que el célebre P. Peta vio y

ol limo, l lu e t ,  a u to r  do la  Demostración E van ­

gélica, Anm^izABAN el Cristianism o. Con ilus­

trad a  crítica y  bien hilado a rg u m e n ta r ,  d escu ­

brió  Bossuet las m añas  del m in is tro  p ro te s tan te ,  

m ostrando á cuan tos saben leer, lo q u e  es y  lo 

que  vale la ciencia y  erudición do ciertos im ­

pugnadores , pues se c ree  que  solo con poner 

un  epíteto deshonroso, se infunde p avo r  en  los 

ánimos, haciendo que  desm aye  el corazon, que 

desfallezca el esp íri tu  y  que el celo se entibíe.

No haya  miedo á sem ejantes cri ticas: haya , s i ,  

am or  á la verdad , apego á la sinceridad, buena 

fé y  sumisión, sin  re se rv a  á  la soberana au to ­

r idad  d e  la  Santa Iglesia católica. Tanto m ás ne­

cesaria  es esta  p reparación d e  ánim o, cuan to  es 

m as requerida ; siquiera para  m o s tra r  quo falta 

razón  y falta método cuando de asuntos do fon­

do , de e sp ír i tu  y  de le tra  se qu ie ro  h ace r  nego­

cio de tacto y  d e  oportunidad. Y como en  esto 

no suelo h aber  pecado, de ahí es que las d isp u ­
ta s  son interm inables. . \s i  es en v e rd ad .  Habla el 

Papa, en seña  como Maestro un ive rsa l ,  resue lve , 

decide,*articula y  dá por doctrina  corr ien te  la 

calificación y  condenación d e  e rro res .  Claro es 

que  si para de sv ir tu a r  ó desen tenderse  de la 

fuerza con que  obliga la enseñanza pontifical, 

va liera  apelar del t r ibuna l d e  la  doctrina  al de 

cuestión de tiempo, d e  sazón ó do oportunidad, 

ce hab ría  encontrado  el expediente  d e  h ace r  

ilusoria la au to ridad , y  con ella el magisterio 

católico.

Señalar dónde está el e r ro r ,  no es e r r o r ;  no 

es pecado ind icar las fuentes del mal para  evi­

ta r  su  contagio. E s  rec to  criterio  y  buena  v o ­

lun tad  m o s tra r  el abismo al cam inan te ,  ad v ir ­

tiéndole lo que  él no sabe, ó no ha oido ó ha o í­

do mal.
P reven ir  con tra  el e r ro r  y  el mal es ob ra  do 

misericordia , c*mo lo es en se ñ a r  a l quo no sa­

be , co rreg ir  al que ye rra  y  d a r  buen  consejo á 

qu ien  lo h a  m enester .

H a poco nos felicitábamos de quo el Sr. Dis- 

raeli hub ie ra  com parado la espedicion de N.ipier 

con la de nues tro  H e rn án  Cortés ; pero no fue 

n ues tro  án im o justif ica r la com parac ión , sino 

h ace r  v e r ,  que  cuando se buscaban  g randes  

ejemplos que  im itar, e ra  preciso acu d ir  á  n u es ­

t ra  bri llan te  h is to r ia , la m ás  fecunda en hechos 

heroicos.
P or  eso no serem os hoy inconsecuentes  ai 

com batir  lo dicho en el Parlam ento  inglés po r  el 

Sr. Disr.udi, Los despachos á q u e  el otro dia  nos 
referirnos no Iroscribian las paliibras del jefe dcl 
Gabinete inglés j hoy  que  tenemos á la  v is ta  su 
d iscurso , vam os á copiar algunos párrafos,  para  

refu tarlos  despues, po rque  en  medio d e  todo, 

Disraelí h a  sido injusto con n u es t ra  pa tria ; y  á 

vo lver po r  e l honor d e  E spa i ía ,  todos su s  hijos 

estam os s iem pre  prontos.

Despues do algunas consideraciones g en e ra ­

les, ha dicho el Sr. D is rae l í :
«Permitidme decir que si se considera la n a tu ­

raleza especial de la espedicion, la marcha de (00 
millas en u n  país desconocido, la previsión, la p a ­
ciencia, y  sobre lodo la firmeza del comandante en 
jefe, es evidentem ente la expedición que, en  la 
la historia, puede sostener mejor la comparación 
con la de Cortés e n  Méjico.

»Ma-i la favorable diferencia, que existe todavía, 
en t re  la expedición de Abisinia y la gran invasión 
de Ileriian Cortés, es que nosotros no bemos en ­
trado en  Abisinia para despojar al inocente, sino 
con espíritu de justicia, de ftumanidad, de religión 
y  de cioitisacion, y  que nosotros vamos á evacuar 
el país de una manera que  (robará  al inundó la  
pureza  de nuestras intenciones.»

Vamos po r  partes .  E m pezando  po r  el fin, p a ra  

pa sa r  luego á lo m ás  in te resan te ,  y a  verem os la 

conducta  dol gobierno inglés. Nadie en  Europa 

cree  en  la evacuación desin teresada de Abisinia. 

Las g u e rra s  de Ing la te rra  son como las de la an ­

tigua Cartago, siem pre  so hacen  con objeto 

m ercantiles : no hubie ran  ¡do los ingleses tan 

desin te resadam en te  como noso tros  á rep o n e r  en 

el trono á  Pío IX , arrojado de Roma po r  la r e ­

volución. Pero dejando esto, porque el tiempo 

nos d irá  la  conduc ta  de los ingleses, vam os al 
p r im er párrafo de los transcritos .

Sin que nosotros neguem os que  la  expedición 

do Abisinia h a  sido no tab le ,  no podem os desco­

n o ce r  que  es m u y  pequeña  com parada con la  

do H ernán  Coriés. Mucho hab rán  sufrido los 

ingleses ; pero  no h a n  sufrido en todo el tiempo 

q u e  han estado  en Africa la m itad  d e  lo que 

sufrieron los españoles en una  sola noche. Los 

españoles adem as no llevaban  cañones A rm s- 
t r o n g ; ni tres  criados par.i cada so ld a d o ; ni 

una  muía para  cada soldado; ni los formidables 

pertrechos d e  g u e rra  que ha llevado Napier; 
n i estriban protegidos por la  e sc u a d ra ,  sino que  

a l  con tra r io  , quem aron  sus n aves  ; n i los i n ­

gleses han  m archado  por una  inm ensa  ex ten ­

sión desconocida y poblada de gen te  ííera y

a g u e r r id a ;  n i ....... poro ¿á qué  cansa rnos?  Los
ingleses han  ido como ingleses, es decir, hac ién ­

dolo todo con  tiempo y  dinero', los españoles en 

Méjico no tenían m is  que su  fé ,  su  va lo r ,  su 

heroísmo, con  lo que  llevaron á  cabo una  e m ­

presa sobrehum ana  que  casi parece  fabulosa, 

pues aven ta ja  á  la fábula d e  los titanes,

Y en cuanto  al móvil de la expedición , es 

donde más g raode  aparece  la expedición espa ­
ñola. La dé lo s  ingleses h ab rá  tenido u n  objeto 

noble, s í e s  que no ha sido mercantil, como todo 

el m undo cree; pero los españoles si q u e  fueron 

en nom bre  de la Religión, de  la hum anidad, de la
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civílizaoion-, no iban  po r  despojar a l inocente; 

que iban po r  sa c a r  d e  la  b a rb a r ie  á pueblos pa­

ganos y  antropófagos qua  v iv ían  en las tioieblas 

de la m ás  horrible ignorancia; iban á  lluvar la 

luz d a  la  fé á  aquellos paisos infortunados; h a ­

d a n  u n a  g u e r r a  san ta ; san ta ,  si, porque aunque 

no desconozcam os que  so com etian  atropellos, 

también venios que la  conqu ista  do A m érica se 

puede re su m ir ,  on cuan to  á su objeto, en  el g ran  

dicho (le Isabel la  Católica, cuando  la  docian que 

se gastaba mucho; «Todos mis tesoros, todos los 
tesoros de E spaña ,  no valcu  lo que  la salvación 

del alma de un  indio.»

Esto no lo han  dicho los ingleses; esto sólo lo 

puede decir  una  Reina ca tó lica ,  una  Reina que 

simbolizaba los sentim ientos generosos y  subli­

mes de! pueblo español.

El Congreso aprobó a y e r  la  au torización al go­
b ie rno  p a ra  estab lecer det modo que  m e ju rle  p a ­
rezca  el crédito terri to ria l;  e l partido moderado 
dio u u  voto de coniianza plena y absoluta a! g a ­
binete presidido por el S r.  González Brabo.

Comprendemos la  conducta  de ese pai'ti- 
do, una  vez puesto en el caso de responcfcr al 
l lamamiento del ministerio .

Privado d e  su verdadero  jefe que  estaba  al 
frente  del gobierno responsable , no tiene ho y o tra  
je fa tu ra  que  la  del gobierno. La votacion de 
a y e r  es ,  por consiguiente, un  acto solemne do 
reconstitución del partido moderado, acto ins­
tintivo de propia conservación, porque ningún 
cuerpo  puede subsis t ir  sin  cabeza, lil presidente 
dulCoiisejo de m in is tros , el Sr. D. Luis Gonzá­
lez Urabo, pesia las pro testas  del S r.  Cardenal, 
es iioy jefe Uel partido moderado. Asi io recono­
cieron ay e r  11)8 d iputados de la m ayoría  , con ­
t ra  el insiguilicante núm ero  de los quo, dentro 
de ese mismo partido , vota ron  negativam ente.

El triunfo del Gobierno y del part ido  fué b r i ­
llante. D escártense de los 18 votos d e  la mino­
r í a  los votos de los d iputados tjue no pertene ­
cen  al part ido  moderado, ó no qu ie ren  adherir ­
se á n ingún  partido político; e  im inense igual­
m ente  los que  por e l g iro  que  se h a  dado á  la 
cuestión, liabian signiTicado po r  escrito  ó  de 
palabra  su opinion part icu la r ,  dis tinta  de la del 
üob ie rno , en  la m ateria  que  e ra  objeto del deba­
te ,  y  re su lta rá  que  la m inoría  do los modera­
dos disidentes es apenas perceptib le , es insigni- 
cante.

Como cuestión do partido , E l  Pensamiento 
E spañol, que  no pertenuce á ninguno, porque 
defiende una  causa quo en  España nunca  debe 
q u ed a r  vencida , no tenia po r  qué  m ezclarse en 
la  contienda: como cuestión de doctrina , si. 
Nosotros que  com batimos con tra  todo partido, 
¿cómo hem os de depositar n u es t ra  coiilianza en 
ninguno? Nosotros, que  nos opusimos á la e n ­
m ienda dol S r.  Mcnendez de Luarca, por­
que conferia á  un  Gabinete la  facultad de ha­
c e r  y  deshacer  en  todo aquello en que  pueden 
Icgisiai' las Cortes con el Rey, ¿cómo, sin con­
tradicción evidente, hablamos de au to r iza r  á un 
ministerio  moderado para  legislar sobro u n  pun ­
to d e  sum a trascendencia ,

Creujnus que á los Gobiernos, aunque  no sean 
de n u es t ra  opinion, respetables siem pre  para 
nosotros en  el mero hecho de se r  Gobiernos y 
de rep re sen ta r  el principio d e  au to ridad , debo 
liárseles los medios precisos para  goberna r ;  lo 
contrario  seria u n  contrasentido.

Pero al m os tra rnos  respetuosam entecontrar ios  
al voto d e  contianza, obram os adem as en conse­
cuencia con n u es t ra  an te r io r  conducta  en estó 
m ism a cuestión. Negamos la autorización al m i­
n is ter io  presidido po r  e l generalNarvaez,.jefe  del 
partido  m ode rad" , ¿qué razones hay para  conce­
dérsela a l  m inis terio  presidido po r  el S r.  Gonzá­
lez Brabo, je fe  de eseniismo partido? La situación 
es la mism a; nues tra  ac t i tud  tiene que  s e r  idén­
tica. Siendo diputados; hace quince dias hubié­
ram os  votado en  contra ; ay e r  po r  lo tanto vo ta ­
mos m ora lm en te  en el mism o sentido,

A mediados de esle mes saldrán varias comisio­
nes de oticiales de estado mayor del ejército á con­
t inuar los trabajos geojésicos de la Carta de Es­
paña.

H ay  u n  solo día del año en  que  los progre ­
sistas hacen ju s tic ia  a l pueblo español. E n  in- 
\ ’ie rno, en  ve rano ,  en otoño y  en  casi toda la 
p rim avera , el pueblo español es para  los progre­
sistas ignorante , fanático, oscu ran tis ta  y  re t ró ­
g rado; lo ha sido en  los tiempos pasados, lo es 
ííoy todavía y  lo se rá  m ien tras  no sacuda el 
pesado yugo de la  influencia nea óclerical.

Pero llega el dia  p r im avera l  del Dos du .mavo 
y  cá ta te  á  los progresis tas colgados do una  lira 
sin  cuerdas  ó a r ra scan d o  una g u ita r ra  vieja co­
mo los ciegos m endicantes , para  c a n ta r  en  todos 
los tonos la b ra v u ra ,  la  g randeza  de alma y  el 
heroísmo de ese mism o pueblo fanático, oscu­
ran t is ta  y  re trógrado  que  besaba el cordon  de 
los frailes en la calle, quo iba a legrem ente á  los 
toros y  que  m ataba á ios franceses al grito  de 
¡viva la religión y el Rey!

¿Era aquel pueblo ilustrado á  la  moderna? Xo, 
porque los p rogresis tas conliesan que a u n  hoy 
ese mí.?mo pueblo es a lleno de preocupaciones 
y  superstic iones antiguas. ¿Necesitó aquel pue ­
blo de la ilustración progresista p a ra  v en ce r  al 
vencedor de A usterhtz? Xo; porque los ilustrados  
do aquella época en su m a y o r  pa r te  fueron tra i ­
do res  á  la  pátria .

¡Que no fueran lodos los días parecidos á este 
del Dos DE Mavo, pa ra  v e r á  los progresis tas m e ­
dio puestos en  razón  siquiera!

Un periódico p rogresis ta  dice que bajo su r é ­
gim en tendríam os com pleta libertad , y  bajo el 
nues tro  se tostaría  é infamaria á  los que no p e n ­
sasen como nosotros.

Será como lo dice; pero  por si acaso avísenos 
el periódico aludido cuándo se  p lan tea  su  régi­
m en , para  lom ar  el tren  sin pérd ida  d e  momento, 
si os q u e  la completa libertad  de ios progresistas 
nos da tiempo para  poner piés en polvorosa.

E l señora lc^ lde-correg idor ha dirigido ai pue­
blo do M adrid la siguiente a locucion: 

«MADRILEÑOS:
Cuando los pueblos unidos con el estrecho 

vinculo d é l a  religión coinbiten en defensa det 
Trono y de la patria , producen héroes como 
Duoiz y Velarde y hechos gloriosos como tos del
2 de Mayo de 1808, que  la historin se encarga 
de trasmitir á  la posteridad en  indelebles pági­
nas orladas de laurel y  escritas con caracteres 
de oro.

Ejemplo vivo de esta verdad es el recuerdo que 
embarga boy nuestro ánimo; y. üI reunirnOH para 
ofrecer sobre las tumbas de lan ilustres victimas 
el holocausto do nuestras oraciones, prosternémo­
nos ante el Altísimo pidiéndole conserve incólume 
en nosotros aquellos sentimientos, para si necesa­
rio  fuera, p ro b a r á  la faz del mundo que somos 
dignos hijos de tales héroes y  que  existen en tre  
nosotros corazones capaces de imitarles.

Unámonos, pues, bajo tan gloriosas enseñas; y 
caminando por la senda que nos dejaron trazada, 
esjad seguros de que en  ella encontrareis siem­
pre á  vuestro alcaide-corregidor.—El,marqués de 
Villamagna.

U adnd  2 de Mayo de 1868.»

De varios periódicos tomamos las siguientes no­
ticias relativas al mairimonio proyeciddo de la ín -  
fauta düúa Isabel con el conde de Girgenti:

«La iulánta doña Maria Isabel nació el 20 de Di­
c iembre de 1851; de manera que cum plirá años 
en  igual dia del presente aQo. Su futuro esposo el 
príncipe D. Cayetano Mana Federico deBorboo, 
conde de Üirgeuti, nació en í í  de Enero de 
18Í6, y  ha cumplido, por consiguiente, t i  años 
hace pocos m eses. Es el quinto «lelos hermanos 
de francisco 11 de Ñapóles, puMlo que antes que 
él nacieron el conde de f r an i ,  e! de Caserta, la 
princesa Anuncion Isabel, casada con el arch idu ­
que Cárlos Luis, y la princesa Mana de la Con- 
cepcion, casada con el a rchiduque Cários Salva­
dor, de Toscana.

Ya dijimos que el jóven conde de Girgenti rec i ­
bió su bauiísiuo do sangre en la célebre batalla 
d e S a d o w a ,d o n d e p o rsu  bizarro oomporUmisuto 
fue agraciado con [a g ra n c ru z  del Valor miliiar. 
Desde la edad de 18 años el conde de Girgenti se 
habia alistado en  el ejército austríaco, al cual p e r ­
tenece hoy en clase de capitan de un regimiento 
de Caballería de huíanos. -o i i

Pur6Cd s6§uro miento S6 V6rincdrá 6l
día 13, y  que será solemnizado con algunos feste­
jos. Los recien casados, a  quienes deseamos todo 
género de felicidades, viajarán despues algún t iem ­
po por Europa. Este viaje deberá ser m uy  agra­
dable para S. A. la inl'anta, que hasta ahora no ha 
salido de España, y  que, poseyendo perfectamen­
te  varios idiomas, podrá sacar mayor partido de 
sus viajes, aumentando el caudal de conocimientos 
que ya posee, puesto que n adase  ha omitido papa 
que  S. A. sea una de las princesas mejor educa ­
das de Europa.

{Epoca.)
—Créese que el domingo por la tarde serán  r e ­

cibidas por S. M. las comisiones de felicitación del 
Senado y de. Congreso.

—Según nos dice persona que nos merece e n t e ­
ro  e ré ,i to , no es cierta la noticia que  ayer  corrió 
y  dimos en  La Corrtspondencia, ds  que  el señor 
m arqués de Salamanca liaya vendido su palacio de 
Recoletos.

Hoy se han hecho proposiciones.
(C:^rres/)onJeno¡'o.)

La comision nombrada para felicitar á  S. M. con 
motivo de la comunicación relativa al casamiento 
de la Senna. señora Infanta, se compone de los se­
ño res senadores marqués de Bedmar, duque de 
Moctezuoia, duque de Villahermosa, conde de 
Torre-Mata, conde de Velarde, D. Juan Mantilla de 
losHios, D Miguel Chacón y Duráii, D. Eduardo 
Fernandez San üomaii, D. Francisco de Cárdenas, 
marijues de Castellanos, D. Fennin Ezpeleta, don 
Ramón López Vázquez, D. Juan de Lara, m arqués 
de Vallejo, señor de Rubiaiies y  m arqués del 
Puerto.

No parece, según dice un periódico, que esté 
tan próximo como se ha asegurado, el regreso del 
Sr. Ubiapode la Habana s su diócesis.

Dice un  periódico que el Sr. Fernandez (íuerra  
dejara muy pronto la plaza de olicial del ministe­
rio  de Fomento, p ira  hacerse carf?o de la cá le J ra  
de Litoratura que  se le ha dado eu la Universidad 
Cuntriil,

Las acciones del empréstito ultramarino han  su ­
bido I  por 100, según dice El Español.

Parece que en algunas Incalida les continuarán 
por ahora los gunrdas de montes del Estado, sin 
em la rg o  de haber sido establecida la Guardia 
rural.

También se dice que la dirección de agricultura 
tra ta  de mejorar las condiciones de conservación 
y  de aum en tar los rendimientos de los m ontes del 
Estado.

D. Fernando Alvarez ha renunciado el cargo de 
presidente del tribunal de oposiciones para la pro ­
visión de las cátedras  de códigos, y  ha sido nom ­
brado para  reemplazarle D Cándido Nocedal. Tam­
bién lian sido nombrados vocales el Sr. Selva y  don 
José Soto, magistrado jubilado, en lugar de los se­
ñores Arriela y Moreno, que tampoco pueden  for­
mar parte de dicho tribunal.

lia sido nombrado oficial del ministerio de |Esta- 
do D. .Miguel Polo.

El a rtículo á que se refirió el Sr. Pastor en el 
Senado censurando la liscalía de imprenta, se p u ­
blicó en La Reforma  el 21 de Noviembre del año 
último.

Los diputados por Almería han  formulado una 
proposicion de ley para que se haga la conoesíon 
de un ferro-carril de G ranadaá Almería enlazando 
en Guadix. ^

Por e l ministerio de Fomento se ha mandado que 
tos ingenieros D. Eugenio Barron y  D. Manuel 
A ram buru vayan inmediatamente á presenciar las 
experiencias del ferro-carril , sistema Fell, que se 
están veriflcando en el Mont-Cenis.

En vista de las reclamaciones de muchos alcal­
des de la provincia de Ciudad Real, suplicando 
mayor número de guardias rurales, por ser in su ­
ficiente el destinado á  sus respectivas demarcacio­
nes. la diputación provincial de aquella provincia 
ha acordado aum entar 20 hombres á  cada una de 
las cuatro compañías. Y aprobado este acuerdo, la 
fuerza de la Guardia rural de aquella provincia 
constará en adelante de 480 hombres; con más 2 í  
cabos primeros y otros á í segundos que á dicho 
núm ero  corresponden.

La Caceia publica la di.ítribucion de fondos pa­
ra el mes de Mayo aprobado por el Consejo de m i ­
nistros. Los gastos ascienden á l á . 921.506,959 es­
cudos. _

Dícese que  ha sido nombrado miembro del Con­
sejo de Instrucción pública el Sr. Orovio, ministro 
de Hacienda.

En Valencia empezaron ayer las rogativas al To» 
dopoderoso para obtener la lluvia de que tanto n e ­
cesitan los campos.

I b  sido autorizarla la diputación de Lugo para 
inve rti r  en el establecimiento de un  instituto la 
cantidad de 50.000 escudos.

Hace pocos dias llegó á Valencia el vapor Jove- 
í'anos, q u e  desembarcó los restos del cuerpo de 
una santa, que de la Ciudad E terna  se rem iten  al 
convento de Ocaña. v

Hemos leído con sumo gusto las siguientes líneas 
en  U'i perio<lico de Valencia;

«Hace pocos días se remató públicamente u n  
edificio contiguo al Seminario conciliar, que ha 
sido adquirido con .un fin piadoso. Su comprador, 
el conocido canónigo de la iglesia de Segorbe don 
Mariano Oisberi, jse propone destinarlo á alber­
g a r á  los seminaristas pobres que  reúnan  buenas 
notas y que  de otro modo no podrían seguir ia 
ca rre ra  á la que tienen vocacion, por falla de re­
cursos. El Sr. Gisbert les proporcionará habitación 
en  el edificio que  ha comp ado, y  que estará en 
comunicación interior con el Seminario, para que 
pueila se r  vigilado por los jefes de aquel estable­
cimiento.»

cidentd que  había ocasionado el asesinato de dos 
españoles por los hijos del difunto general Flores 
en la última revolucioD, tendrá  una  solucion sa­
tisfactoria.

La fragata Almansa, lo mismo que el vapor Isa ­
bel II, arribó al Ferrol en  la ta rde del 25, no sién­
dole posible continuar su viaje á causa del te rrib le  
temporal.

El 29, sin  embargo, fondeaba en  el pue rto  de 
Cádiz aquella fragata. _

El m inis tro  de Hacienda presen ta rá  uno  de es­
tos dias uQ proyecto de ley á las Córtes.

La Correspondencia ha recibido carias  de Mon- 
tevídi^o en  que se le dice quo el desagradable ín -

CORREO DE HOY.

Dícese en  los círculos pohticos de Inglaterra que 
el Sr. Dísraelí se decidiriaá disolver el Parlamento 
si la Cámara de los Comunes adoptaba la segunda 
resolución de Gladstone. La oposicion amenazaría 
rechazar el presupuesto.

Leemos en la France\
«Es sabido que en Inglaterra no se dá el tra ta ­

miento que les confiere su dignidad eclesiástica á 
los miembros del Clero católico, lié  aquí u n  hecho 
q u e  parece m uy  signillcatívu;

El diario inglés el Becord, dice q u e  la carta de 
invitación del lord lugarteniente de Irlanda al c a r ­
denal Cullen, para asistir al gran banquete cele­
brado en  honor del Principe de Gales, llevaba, 
conformeal deseo del Sr Disraeli, el sobrescrito 
siguiente: A S .  E. el Cardenal Arzobiíoo de D u- 
blin.

La Pall Malí Gaszette, po r  otra parte, da noticia 
de la cuestión de si la presidencia debía conceder­
se al Cardenal sobre el lord Canciller de irlanda, 
tenida en tre  el maestro de ceremonias del cantillo 
de Dublin y el heraldo, cuya  decisión ha sido en 
favor del Cardenal.»

U n  telégrama de Viena dice que  van á entablar­
se nuevas negociaciones en tre  las potencias occi­
dentales y Austria, para poner término á las co­
municaciones entre los puertos de Grecia y  la 
isla de Candía, por medio de una acción com ún 
marítima en Oriente, y  poder impedir po r  este 
medio la llegada de los socorros enviados á  los in ­
surrectos.

El conde de Stnkelberg ha sido llamado á San 
Petersburgo, y  á estas horas debe haber salido de 
Viena.

El Clero anglicano tiene frecuentes reun iones 
contra la proposicion de Gladstone, y  se dice que 
v a á  dirigir una exposición á la Reina en esle sen ­
tido.

ULTIMA HORA.

Telegramas de E lP b n sa u ie n to  Espa.’̂ oli 
(AgejKía H avas-Bullier.)

P a r í s ,  1.”
Se h a  a p r o b a d o  l a  p r i m e r a  l e c t u r a  d e  l a  

p ro p o s lc lo a  d e  G lad s to n e  p o r  3 3 0  v o to s  con ­
t r a  2 6 5  D is r a e l i  d e c l a r a  q u e  e s t a  re so lu c ió n  
h a c e  v a r i a r  de t a l ,  modo l a  p o s ic ioa  d e l  Go­
b ie rn o ,  q u e  p id e  d. l a  C á .m ara  q u e  d é  t ie m p o  
a l  G ob ie rno  p a r a  d e l ib e r a r .  L a s  se s io n es  se 
h a n  suapend ido  b a s t a  e l lu n e s .

Id em , 2.
E l  « D ia r io  d e  S a n  P e te r s b a r g o »  d e sm ien te  

l a  e x i s te n c i a  d e  n u e v a s  n eg oc iac iones  p a r a  el 
a r r e g l o  d e  l a  c u e s t ió n  d e  O rien te .

L ó n d re s ,  1.'’
G lad s to n e  p ro p o n e  á. l a  C á m a r a  q u e  no  se  

v o te n  fondos a l  G ob ie rno  h a s t a  q u e  no q u e d e  
t e r m i n a d a  l a  c u e s t ió n  d e  I r l a n d a .

V ie n a ,  1.“
L a s  ú l t im a s  n o t i c ia s  d e  R u m a n i a  con fir ­

m a n  l a s  p e rse c u c io n e s  c o n t r a  los i s r a e l i t a s .
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Ayuntamiento de Madrid



NOTICIAS GENERALES.

C oa v e r d a d e r o  seaü ia ieu i- .j  ¡ienio3 le ido  a n o ­
che k s  liiiejs nigiiieaies e¡i L'i 0'n>i<incin:

«Nueslfrt muy i|UiTÍda U  '. 'iiura (liñii lia-
yetaaa Ue N'oc«.‘d,il, lia U’iii.lo úi •.U'Sgr.iciii . l í  per­
der 011 iiijo, li 'Ii‘ 1.1 rc‘ -ieuii' ludijrli' .íb su 
espo.Mi ei á r .  II. j o '«  b'uilo-. Acoijipoñaaio.' j  1h jo ­
ven \ iuda y á ui.ln »u rjiniUa en su jUsto dolor, y 
rogaiuuó a Uioi la dú futT¿dS para sottreüevar los 
rudos (golpes con cjuü so diana probar .-•u bitíu 
templada oliTW y sus cristianos y piaJosos seiiti- 
mieuius.»

L eem o s  e a  *.La C0P r e s p 0Q deneia; > 
ulista tarde á  las trus, biibiainos anuncia ­

do, su lia celebrado con gran solemuiibd la oere - 
moiiia íie dur poso'jiun al ayuiitamienlo deesta tie- 
róieu villa, d d  aixo que  sn-ve do eiilratia al auli- 
guo pariiuu do a r l i l len a  conocido porMouteton, 
tealru quu fue do las sangrienlas escauus ocurridas
eii Madrid el año de I8US.

Ciia couiisiou del ayuntam iento  presidida porel 
señor maniués de Viilauiagna llegó a diüho putilo 

las ires de la Urde y se instalo eii uiia magiiíliüa 
tienda de cauipaúa colocada eü el otar que  existe 
eu tre  lus calles de áau  Andrés y  Dos de Mayo, á 
cuya puerla esperaba á la coiiiisioii municipal la
ju n ta  de gubierno de lacofradiu du la Sarita Cruz 
y VioliuiBs del Dos de Mayo, recientemente insta­
lada en  la iglesia de las Marav dl.is.

Instalada ya lacoiuiUva en  la tienda se levantó 
el acta correopuiidienlo, y lerminada, so liruió (lOr 
los señores marqués de V illauiagnu, S lu jk , Corta- 
zar, conde de Viliariezo, i)iaz Ajjcro, Hegidur, Ga­
bina, D aniba , Priego Valdé.-, Ibañez y Sedaño, 
coiioejiiles; Sres. (iaspar, A nJreu , b. de la Cuesta, 
Lopuz, Alinira, Villalírdus, López, G uerrero y i la r -  
tiiiez, de lii ju m a  directiva üe la Congregación; don 
Pedio (jarcia Loza, como leslauientiino y únioo 
represciiiante di.-l uifunto dueño del arco cedido á 
la villa, U. José Uioeiila, mayor do la secrutaría 
det ayuulaiDitíuto, y por ú ium o, lirmó el se­
ño r  don Caijiiio ü a rc ia ,  secretario del ayunta- 
mii'iilü.

Acto seguido salió el Cloro con capa pluvial de 
la Iglesia lie las Maravillas, llevando la niauga de 
luto de la parroquiii; y después de liaber uitinifes- 
tado el señor marques de Villainagiiaque el iiyun- 
tauiienlo de esta capital, queriendo ser tiel in le r-  
prüte de este pus;bio, liabia adquirido la puerta de 
aquel parque para  perpe tuar la memoria dé lo s  
que  iiiai'^aua liará sesenta uilOs sucum bieron en 
an.s de las libertades putrias, se  bizo li. ceremo­
nia  de em pezar el derribo del muro y casa conli- 
gua, enlonandosu eiil- e tanto un responso por aque­
llas v;ctiiua» debajo del a r c o , y oiro en el punto 
mismo en que  vi insigne patnciocapilan  de urtille- 
ria ü .  Pedro do Velarde eslialú el úllimo aliento de 
vida, doii.le se lia colocado una  pequeña tienda do 
campaña, con un crucilijO y el re tra to  del eapitan.

Despues se traslado la comitiva á la iglesia, don ­
de maiiaaa se celebrará una misa do lte(]uiein con 
responso, y  quedo  terminada la fúnebre y patrió ­
tica ceremonia.

El arco esta adornado con trofeos, banderas y 
gallardetes, y e n  el centro ¡abandera  española coií
las armas de Madrid. Una sección de ariillería, dá
guardia de hoiior a esie nue^o inoiiuineato de las 
g Orias españolas. Sobre este arco y en el frente 
que  nilra á  la calle dcl Üos de Mayo, se  ha coloca­
do u n  targeloa donde se lee la siguieüle ins­
cripción: , . .

*E1 ayuntamiento de Madrid acordó adquirir  fis- 
te arco, en trada  al parque viejo de arlil eria, en 
íneiuoria del inolvidable beclio del Dos de Mayo 
d e la ü S ,  y  su propietario D, Antonio Menendez 
Cuesta lo cedió generosamente, cooio prueba de 
amor á  su país.# En el otro frente del arco se lee: 
«Plaza de la lealtad,» como indicando ijue cnlreQ- 
te  se va á dejar una plaza con este nombre, en cu ­
yo centro, y sobre el p un to  en que murió el vá­
llenle capitan Velarde, se construirá ó trasladara 
el arco que  hoy está á la entrada.

Durante la ceremonia de levantar e l acta, fue 
presentado al señor corregidor por los cofrades de

la nueva hermandad He la Santa (Irnr y  Vcílimas 
det Dos de Mayo, u n  anciano, tef^iigo y parte _do 
las sangrientas escenas de isfts, a  quien el Si^nor 
m arques de Viliamagiia esireclió (a mano con efu- 
íiou , V los cofrades le colocaron ai cuello la incJa- 
lla de I-ongiVi^ iiitP. la cual te n'galaii porqm: la e>- 
rasez de ri'Ciirso? leí buen ciudadaiionole perin:- 
lia adquirirla.

D. Caín Martínez^, asi m-. I a::i.i .■! liustrp patricio 
que hi‘.ijiii> tenido el yusto de ver O'! i inrde, cuen- 
la hoy 78 años de edad.

En'IS'IS cuando apiuias contaba 18 años, entró 
en  el iiar.{uecon oíros paisanos á  defender la iii- 
dependencia  de sii patria. Perseguido por la sol 
daJesca francesa l'uo iieclie prisionero al liiial de 
lacalU- de Horlaleza y maniulaJo fué conducido 
hasta el salón del l’rado, donde quedó trastornado 
de un culatazo que u n  soldado francés le dió e a  la 
cara. Cuando volvió á  su conocimiento se encontró 
un el grupo de los q ue  iban a ser fusilados y al 
poco rato oyó la voz de «fuego,^ pero los proyecti­
les no le alcanzaron.

Entonces fué arrastrado hasta la calle do Tragi- 
nevos y desde este sitio, donde le dejaron c reyen -  
dole muerto como á sus compañeros, huyó y pu­
do salvarse de una m uerte cieria. Ueídü aquel día 
ha vivido e»te pubre anciano m uy  modestaiaenlo 
y en la actualidad no le es mas prupicia la suerte, 
según hemos oído a varias personas <iue se  honran 
con l« amistad d e  dicho Sr. Martínez. ),a l’roviilen- 
cia en cambiO le lia concedido sieln hijos, que aun ­
que jornaleros, en tre  todos atienden á las iiecesi 
dadas líe su querido p a d re . '

S e  h a  e n c a r g a d o  a l  lo g e n ie ro  je f e  d e l  c a n a l  
de Isabel II <jue Haga un  estudio deladotacion de -  
linitiva de agua que  necesita Madrid, determ inan­
do si será mas conveniente fomentar el regadío ea  
la^ tierras de la zona alta de Madrid ó sera prefe­
rible recoger toda el agua dentro de la población 
para sus diferentes necesidades y emplear las so­
bran es en los riegos de la zuna in fenu i. Para d e ­
te rm inar  e^os  ew reiuo í será necesario partir  det 
coriocimiento (ijo de la can tid a i  qu¿ aun  en  los 
meses de sequía se  recoge eu la p rjsa  del canal de 
lo sd o sr io s  d u q u e  se toman las aguas, Lo/oya y 
Guadalit.

P a r e c e  q u e  l a  c o m p a ñ ía  d e l  f e r r o - c a r r i l
de Bilbao lia combinado con la del Norte un viaje 
de placer á  Madrid para el día I i  del en tran te  mes, 
víspera del santo patrono d s  la córte.

El precio del billete para ida y vuelta será el de 
120 rs. de 2.'  ̂clase y  73 en  3.®

SENADO.

E xtrac to  dé la  sesión d e l d ia ^ ^  de Mayo de  1868.

La sesión fué abierta  á  la s t r e s  ménos cuarto 
por el Sr. Calonge.

Quedó aprobada el acta cte la anterior.
Se díú cuenta de ios señores que  com pon ían la  

comisiou encargada de felicitar á  S. M. por el pro­
yectado enlace de la infanta doña Isabel con el 
Príncipe de Girgentl.

Se BHitró en la o rden  del dia y  continuó la dis­
cusión de ios presupuestos 

;Sia debate se aprobaron las secciones de los p re ­
supuestos de la Casa Keai, Cuer|X)s colegisladores, 
Deuda pública y ministurio do Kstado.

Al tra tar de la sección del ministerio de la Guer­
ra  y leído el art. 1$, relativo al personal del esta­
blecimiento de inválidos p reguntó  el señar Qiar- 
qués del Duero si había algún incouveniunte en 
que  los individuos de tropa de ese establecímíen- 
10 puedan ir á  sus casas con el mismo haber que 
el Estado les señala en  el estabiecimieiito: porque 
hasta aquí, de una manera indirecla ó directa se 
les ha obligado á  perm anecer en  él.

Conte.stada satísfacloriaiiiente por el señor mi- 
nis lro  de la G uerra  la pregunta del señor marqués 
del Duero, fué aprobado el presupuesto 

Leída la sección quinla, que  comprende la d e ­
signación de los gastos del ministerio de Marina, y 
abierta discusión sobre la totalidad, dijo 

E lSr. GCTllitUlEZDii RL'BALCAVA: No trato de

h.icer la oposicion al Gobierno: voy á 'exponer al­
gunas observaciones subre la cifra á que ha que­
dado reducido el presupuesto, y acerca de las dis­
posiciones económicas dictadas para alcanzar esa 
cifra.

No pretendo p.nra mi país una marina sU|»erior a 
sus necesidades, ni deju de estar al alcance du la 
situación del ’fe.-^oro; [>ero creo que una Il acata do 
hélice, cuHirii vapores de ruedas y cuatro Iraspor- 
te» no son instantes para todas las atencíoues que 
puedan ocu rr ir  en  la Península y  coiui.sioues del 
servicio, llago caso omisu de las escuelas por uo 
ser propias para comisiones lejauas, como también 
lo hago du los buques destinados al servicio do 
guar.ia-üOótas, los Cuales, por su pequenez é in- 
signilieancia, no deberían en mi sentir, alejarse 
de las costas. No olvidemos que España cuenta 
cerca de 400 leguas de costa que vigilar; que  po- 
setí islas adyacentes sumamente envidiadas; que 
posee e n  mares lejanos valiosas provincias, y  el 
día que  cualquie a  atente contra la integridad de 
su territorio, ¡endremos que  sostenerlas cou una 
Qiarnia respetable. No olvidemos tampoco que  te ­
nemos un comercio marítimo que proteger. He- 
cuerde el Gobierno que sin  m arina uo puede acn- 
d i r á d o n d e e l  honor y la necesidad ó la conve­
niencia lo osijan, y  mucho menos si necesita con­
ducir con ella una parte de nuestro ejército.

Sin marina no habríamos podido ir á Italia en 
I8Í8; no hubiéramos podido liacer tampoco la 
campaña eii Africa; y de haber tenido más, la ha­
bríamos evitado, mandando media docena d a b u -  
ijUes que  hubiese» bombardeado á Tánger y oirás 
poblaciones del litoral; y asi, despues de vendar 
nuestros agravio-, babriamos alcanzado las satis­
facciones que üubíéreraos pedido ahorrando san­
gre: eso hizo U Francia en I S í l  con los mejores 
resultados. Sin m arina no hubiésemos podido ir á 
Samo Domingo ni á Veracruz, en  doade, si Espa­
ña hubiese estado siu  compromiso coa  otras na­
ciones, una vez lomada la plaza de Veracruz y el 
castillo de San Juan de Ülúa por las fuerzas que 
me cupo la honra de mandar, es muy fácil tam­
bién que hubiéramos alcanzado las satislácoiones 
regulares á que turnamos derectio; y cuan to  no, 
como-las instrucciones prevenían, nos habríamos 
quedado en  prenda con el castillo de San Juan de 
ülúa liasla quo el Gobierno lo liubiess eetimado 
conveniente. Sin marina, por último, no habria- 
iiios podi o hacer la brillante campaña del Pacili- 
co, tan honrosa para la nación como para los in ­
dividuos que  han tenido la suerte de lomar parte 
en  ella, y honrosa también para los Gobiernos 
que  liabian proporcionado las tuerzas y  los m e ­
dios de poder triunfar en  todos sentidos, como se 
triunfó. ,

Sin marina no habríamos podido contribuir  
tampoco á ese pequeño episodio acaecido e n  Mon­
tevideo, en donde los buques de nuestra  armada 
tuv ieron  la honra de compartir con las escuadras 
ex tranjeras la satisfacción de haber restablecido el 
órden en aquella plaza.

Kl orador despues se estiende en  consideracio­
nes sobre las reiormas Inlroducidas recientemente 
en  el ministerio, consideraciones qce omitimos 
por ser la mayor parte facultativas

El Sr. ministro de M.^ltlNA (Belda): Hay una 
Terdudera desventaja en este debate. La autoridad 
y la competencia están de parte del Sr. Rubilcaba; 
la Incompetencia y la falta de autoridad residen 
en  la humilde persona que tiene el honor de d ir i ­
g ir la palabra al Sanado.

A p e s a r d e e s o ,  es tan evidente la conven ien ­
cia-, necesidad yjus tic la  de las economías y refor­
mas que  li;5uran en este presupuesto , que abrigo 
la íntima persuasión de que al defenderlas he de 
llevar el convencimiento ai ánimo de los señores 
senadores.

En varias legislaturas había saítenido yo como 
dipulado la urgente necesidad de introducir en 
los gastos públicos profundas econom ías; hahia 
combatido constantemente el presupuesto de Ma­
rina en ese sentido, y  de ello certiliearia el sefior 
m arqués de Sierra-Bullones si se hallara sentado 
en t'stos bancos.

Lo q u e  yo iiabia sostenido en la oposicion tema 
la obligación moral de realizarlo en  el ministerio;

la i>alabra cmpeñada}fué cumplida: las economías 
se han realizado sin lastimar legítimos intereses, 
corrigiéndose, en  mi Sumilde opinion, lamenta­
bles abusos.

Vo no puedo seguir al Sr. Rubalcava en la ex­
posición que  ha hecho de la importancia del pre- 
• .upueslode Marina en años an terio res , y de la 
ii''!uL'cion que los gastos del misino han tenido 
poi-ieriormente N oes esta la oportunidad de en- 
iiai en grandes consideracioues sobre eso. No 
pucJe  decir S. S. si la nación e s p ñ o la  se baila en 
dis|K>siciuu de m antener á u n  tiempo un estado 
niKíuir importante y  una  marina numerosa. Vea 
S. S. si hay muchas naciones en el globo que pue­
dan sostener uno y otra al mismo tiumpo- 

La reducción del presupuesto tampoco es de mi 
responsabilidad. Si la hubiera, tal vez alcanzaría á 
S. S. mas q ue  á mi, porque S. S. ha desempeñado 
con gloria por mucho tiempo y  en distintos perío­
dos el ministerio de Marina, al paso que yo por ca­
sualidad i>e venido á ocupar el mismo puesto en  u n  
período m uy  breve.

Gloria y m uy  grande ha conquistado la m arina 
en Santo Domingo, el Callao y Veracruz. ¡Ojalá 
que para bien de la patria no hubiésemos tenido 
necesidad de dirigir una expedición á  Santo Do­
mingo! Algo mejor seria la suerte  del Tesoro, y  
acaso podrían invertirse  en el fomento d é la  mari­
na las cantidades que entonces se emplearon sin 
fruto.

Que las fragatas quedaron relegadas en los arse­
nales; ¿pues en qué situación estamos? jHe qu ita ­
do yo por ven tura  del presupuesto el crédito n e ­
cesario pata que  las fragatas no estén relegadas en 
los arsenales? Ciibahneultí he liecho lo contrario; 
he contratado un arm amento respetable que no 
teman l.is fragatas para el día en <iue la nación ne­
cesite haccr usO de esa fuerza.

Tampoco he lastimado el material de la marina. 
Por el contrario, lo he auraentadn precisamente 
den tro  dol crédito del presupuesto, valiéndome 
para ello de las economías hechas desde 1,“ de 
Enero hasta fin del ejercicio que term ina  el mes 
de Junio proximo.

El orador continúa defendiendo las reformas in ­
troducidas en el minístitrío ile Marina.

El señor GUriEKKEZ Dli RUBALCAVA recti­
ficó, y también el señor ministro de .Marina.

El ¿ r .  GIL OSOlUO: La comísion se levanta más 
por un deber de cortesía hácia el Sr. Bubalcaba, 
q u 2 porque crea necesario en trar en el fondo de 
la cuestión despues del discurso del señor minis­
tro de Marina. Nosotros hubiéramos tenido mucho 
gusto en aceptar 1as indicaciones de S- S.; pero h e ­
mos tenido que aceptar las rebajas que  venían en 
el presupuesto como resultado de reformas con­
venientes y fundadas.

Acto continuo se acordó pasar á la votación por 
capítulos, s iea  lo aprobados los 23 de que  la sec ­
ción se compone.

El señor VICEPRESIDENTE (Calonge): So su s ­
pende esta discusión.

Se nombró la comísion que  ha de en tender  acer­
ca de la propos.cíon suscrita por el señor marqués 
del Duero y otros sobre reun ir  en  una sola ley to ­
das las dispo iciones sobre el fomento de la agrí- 
(julliira y  quedaron elegidos los señores marqués 
def Duero, Olivan, Benavídes. duque  de Üaena, 
marqués da la Torrecilla, Torres Valderrama y 
Hurtado.

El señor VICEPRESIDENTE (Calonge): Orden de! 
día para el lunes: Discusión del proyecto de ley 
eximiendo del pago de derechos hipotecarios las 
(incas que  se destinen á colonias agrícolas; del en 
que se autoriza al Gobierno para variar el trazado 
del ferro-carril de Belmez á Córdoba, y  con tinua ­
ción del de presupuestos generales del Estado.

Se levanta la sesión.
E ran  [as cinco y media.

PARTE RELIGIOSA.
S a n to  de noT. San y<nasía.<ío.Obispo ydotrtor. 
S an to  oe ma.vana. E l Patrocinio de éan  José, 

La ¡rfencion de la Sa n ia  Cru3  y San  Alejandro y 
compaa«ros mártires.

CULTOS.

Se gana el Jubileo de Cnaronta Horas en  la 
iglesia parroquial de Santa Cruz, donde se cele­
brará misa solemne á las diez con sermón que 
predicará D. Benito Sanz y Forés, y  por la tarde á 
las seis se cantarán  solemnes completas, termi­
nando con procesion de reserva.

En la iglesia de San Martin se celebrará  al San­
tísimo Cristo de los Milagros con misa solemne y 
serm ón que predicará D José Toledo.

E n  las parroquias San Isidro y Capilla Real .ha­
b rá  misa mayor á las diez y e n  las monjas de las 
Maravillas celebrará  la prim era  función de in s ­
talación la Nueva Congregación d é l a  Sania Cruz 
y víctimas dul i  de .Mayo: dirá el serm ón en la 
misa mayor D. Raimundo Carrillo, y  terminada, 
se cantará e l  Te-Deum.

£ n  la iglesia de Monserral se hará  la función 
anual del Patrocinio del Patriarca San losé por su 
congregación. A las diez habrá misa mayor con 
sermón que  predicará el P. Cipriano Torno?, y 
por la tarde se hará la duodena, siendo orador don 
Guillermo Serrano y  Francia.

Visita de la Córte de  María.—Nuestra Seño­
ra del Buen Consejo en San Isidro ó en  San Marcos.

Se reza del Patrocinio de San José, con rito do­
ble, segunda clase y color blanco, haciéndose con­
memoración de la Dominica y de San Alejandro y 
compañeros mártires.

S a s t o  d e l  Lumes 4. Sania  ¡iónica, viuda.
Cl’LTOS.

Se gana el Jubileo de Cuarenta horas en la igle­
sia de Jesús Nazareno, donde po r  la comunidad de 
religiosas Agustinas de la Magdalena se  celebrara 
á Santa Mónica, con misa mayor y  sermón y por 
la ta rde completas y  reserva.

En la capilla del Santísimo Cristo de la Salud es­
tará i?u D. M. expuesto desde las diez á  las doce de 
la mañana en  obsequio de su  Divino titular Jesús 
Crucificado.

Continua la novena de Jesús Sacramentado en 
la parroquia de San Ginés, y predicará en la misa 
mayor D. Jaime Cardona y por la tarde en los ejer­
cicios D. Vicente Pastor y  López.

Yistta riR LA Corte db María.—N uestra Seño­
ra  de los Dolores en los Servitas, Arrepentidas ó 
en  San Luis.

Se reza de Santa Mónica, viuda, cou rito doble 
y color blanco.

BOLSA DE MADRID.

Cotización oficial áel i .°  de Aiiril de 1868.
FONDOS PÚBLICOS.

Títulos dol 3 por 100 consolidado, publicado, 
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34-00, 33, 93, 34-Oü y 34-00 fin. cor. flr.
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Idem del 3 por 100 diferido, publicado, 32-70, 
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Deuda amortizable de segunda ciase, no pub li­
cado, 17-30 p.

Material del Tesoro no preforoate coa  interés, 
no publicado, 99-20.
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